




Muchas personas están al tanto de las  
atrocidades cometidas por Alemania en la Segunda 
Guerra Mundial pero lo consideran como historia 
antigua. Estas personas ignoran por completo el 

legado que inspiró a Adolfo Hitler a crear su 
máquina de guerra nazi. Este surgimiento fue 

simplemente la resurrección reciente de un 
imperio guerrero con una larga y sangrienta 

historia. ¿Sabía usted que la Biblia profetizó de este 
régimen, así como del terrible resurgimiento de su 

última resurrección, en nuestros días?
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¿Cómo es que en esta era sofisticada pudo 
resurgir la horrorosa maldad, y el mensaje 
de odio inspirado por Adolfo Hitler y el 
régimen Nazi durante la Segunda Guerra 

Mundial? ¡La historia del mundo y la profecía bíblica debie-
ran golpearnos como un rayo con la respuesta apropiada 
a esa pregunta! Pero el hombre no ha aprendido la lección 
de la historia, y la profecía de la Biblia ha sido ridiculizada.

Aunque para aquellos con una mente abierta, la historia y 
la profecía revelan hacia dónde está llevando este moderno 
resurgimiento de Alemania. El espíritu y el mensaje de Hitler 
no murieron cuando terminó la guerra. Se mantiene vivo. Y 
pronto, su fea cabeza resurgirá para arrojar a este mundo a 
una batalla final antes de que Cristo regrese (Mateo 24:21-22).

En 1941 (antes que la guerra terminara), el escritor alemán 
Emil Ludwig escribió un libro titulado, “Los alemanes: 
Doble historia de una nación”. Ludwig no estuvo para 
nada sorprendido de encontrar a Alemania conduciendo 
a las naciones a otra conflagración mundial. En la página 
484, él escribió: “[Alemania es] una nación que durante mil 
años ha resistido cualquier autoridad impuesta sobre ella, 
que nunca luchó por voluntad propia por su libertad, que 
rápidamente buscó su camino de regreso al yugo cuando 
logró la libertad en contra de su voluntad… el mundo 
debe comprender que esta nación alemana en conjunto 
no muestra inclinación a cambiar. El primer error al que 
sucumbimos fue cuando creímos después de la [Primera] 
Guerra Mundial que una nueva Alemania sí era posible; ese 
primer error debería protegernos contra un segundo error”.

Deberíamos haber aprendido nuestra lección desde 
la primera Guerra Mundial – la guerra que se suponía 
terminaría con todas las guerras. Pero no lo hicimos.

La gente eludía a Winston Churchill en los años que 
precedieron a la Segunda Guerra Mundial, incluso lo 
tildaban de agitador. Pero fiel a la predicción de Churchill, 
la maquinaria de guerra nazi salió a gobernar al mundo 
y a destruir cualquier cosa que estuviera a su paso. Si 
no hubiese sido por el firme liderazgo de Churchill, los 
alemanes habrían logrado su objetivo.

El resurgimiento de la 
Alemania Nazi

CAPÍTULO UNO



Antes y después 
Luego de haber recibido una de las peores 

palizas antes vistas, Alemania revivió casi de 
un día al otro. (Derecha: el centro de Berlín).
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¿Aprendieron finalmente los alemanes y el resto de la 
humanidad la lección?

El milagro de los años 50
Herbert Armstrong describe la devastadora destrucción de 
Alemania en 1944 y 1945 como “una de las peores derrotas” 
que se le haya aplicado a alguna nación. “A finales de la 
Segunda Guerra Mundial”, escribió, “todas las ciudades de 
más de 50.000 habitantes en Alemania fueron convertidas 
en un montón de ruinas, y también una gran cantidad de 
pueblos pequeños. Una de cada cuatro casas en Alemania fue 
destrozada. La mayoría de las ciudades fueron destruidas en 
un 80 por ciento. Colonia y Essen fueron destruidas en un 90 
por ciento. De 29 puentes que cruzan el Rin, todos fueron 
destruidos. La visión de las ruinas sobre toda esta importante 
nación era completamente indescriptible. Cientos de miles 
de personas se quedaron sin hogar, arrastrando sus pies 
cansados a lo largo de las carreteras atestadas impidiendo el 
tráfico, otros miles caminando por los campos y durmiendo 
en zanjas. Los alemanes fueron derrotados. La guerra esta 
vez, golpeó su propia Patria” (La Pura Verdad, agosto 1959).

Los líderes occidentales de ambos lados del Atlántico 
les aseguraron a nuestros pueblos que esta Alemania 
desmoralizada nunca se levantaría nuevamente para golpear. 
En febrero de 1945 Franklin Roosevelt y Winston Churchill, 
dijeron lo siguiente en un documento firmado acerca de la 
política americano-británica en lo que respecta a Alemania: 

“Es nuestro inflexible propósito destruir el militarismo 
alemán y el nazismo y asegurar que Alemania nunca más 
podrá perturbar la paz del mundo. Estamos determinados 
a desarmar y disolver todas las Fuerzas Armadas alemanas, 
disolver para siempre el Alto Mando alemán que ha 

maquinado repetidamente el resurgimiento del militarismo 
alemán, remover o destruir todo el equipamiento militar 
alemán, eliminar o controlar toda la industria alemana que 
pudiera ser usada para producción militar. No es nuestro 
propósito destruir al pueblo alemán, sino que solo cuando 
el nazismo y el militarismo hayan sido extirpados, 
habrá esperanza de una vida decente para los alemanes y 
un lugar para ellos en la comunidad de las naciones”.

Pero mientras Washington y Londres prometían que 
Alemania nunca más sería capaz de dar un golpe, Herbert 
Armstrong estaba predicando al mundo entero que 
Alemania se levantaría de nuevo.

Note lo que dijo en un informe que dio en las Naciones 
Unidas el 9 de mayo de 1945: “Ha terminado la guerra en 
Europa – ¿no es así? Necesitamos despertar, y entender que 
ahora es el momento más peligroso en la historia de Estados 
Unidos, ¡en lugar de suponer que ahora tenemos paz!

“Los hombres planean, aquí, preservar la paz del mundo. 
Lo que la mayoría no sabe es que los alemanes tienen sus 
planes para ganar la batalla de la paz. Sí, dije batalla de 
la paz. Ese es un tipo de batalla que nosotros los norteame-
ricanos no conocemos. Nosotros conocemos sólo un tipo 
de guerra. Nosotros nunca hemos perdido una guerra – es 
decir, una guerra militar; pero nunca hemos ganado en 
una conferencia, donde los líderes de otras naciones nos 
enfrentan en la batalla por la paz”.

“No entendemos la minuciosidad alemana. Desde el 
mismísimo comienzo de la Segunda Guerra Mundial, ellos 
habían considerado la posibilidad de perder esta segunda 



"Nuestro propósito inflexible es 
destruir el militarismo alemán 
y el nazismo, y de asegurarnos 
que Alemania nunca más pueda 
perturbar otra vez la paz del mundo".

Winston Churchill, en un documento 
firmado juntamente con Franklin 
Roosevelt en febrero de 1945.
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políticas habían sido designados nuevamente, representando 
aproximadamente el 60 por ciento del cuerpo docente 
empleado por el Ministerio de Educación. Sesenta por ciento 
de los 15.000 empleados en el Ministerio de Finanzas son ex 
nazis, así como el 81 por ciento de los 924 jueces, magistrados 
y fiscales en el Ministerio de Justicia”.

Para empeorar las cosas, sólo cuatro años después que 
los Aliados entregaron el proceso de desnazificación a los 
alemanes, “el gobierno alemán declaró oficialmente que 
el procedimiento de desnazificación había sido concluido” 
(ibíd.). ¡Vaya esfuerzo de limpiarse a sí mismos del virus nazi!

La opinión pública después de la guerra indicaba que 
el nazismo todavía estaba en toda su fuerza. Roger Eatwell 
se refirió a estas reveladoras encuestas de opinión en su 
libro, Fascism: “Aunque sólo cerca del 10 al 15 por ciento 
de la población fue clasificada como nazis de corazón, los 
investigadores encontraron que había un fuerte y persistente 
sentido de racismo. En 1946, el 48 por ciento de los alemanes 
pensaba que algunas razas estaban más capacitadas que 
otras para gobernar; pero más notable aún es que en 1949, 
el 59 por ciento estaba dispuesto a decir que el nazismo fue 
una buena idea mal realizada (...) Unos pocos afirmaron 
haber sido oponentes al régimen”.

ronda, como les pasó en la primera, y ellos han planeado 
cuidadosa y metódicamente, en tal eventualidad, la tercera 
ronda; ¡la Tercera Guerra Mundial! Hitler ha perdido. Esta 
ronda de guerra, en Europa, ha terminado. Y los nazis se han 
ido ahora a la clandestinidad. Los de Francia y Noruega 
aprendieron cómo ocultarse efectiva y organizadamente, 
para impedir la ocupación y el control de su país. París 
fue liberado por franceses clandestinos y los ejércitos 
Aliados. Ahora un nazismo clandestino está siendo planeado 
metódicamente. Ellos planean regresar y ganar en el tercer 
intento” (Autobiografía de Herbert W. Armstrong, vol. II). 
¡Él dijo eso en 1945! Pero muy pocas personas le creyeron 
realmente al Sr. Armstrong. Muchos, aun hoy, ridiculizan 
sus declaraciones.

Brian Connell escribió “El Observador del Rin” en 
1957, para informar acerca de la nueva Alemania sólo 12 
años después de la guerra. “Usted debe buscar mucho en 
la Alemania de hoy”, comenzó su libro, “para encontrar 
vestigios visibles de la derrota. Debe fijarse mucho más si 
es que recuerda la catalepsia de la rendición total de hace 
sólo doce años antes”.

Otro historiador describió lo asombroso de la recupera-
ción de Alemania después de la Segunda Guerra Mundial, 
como el “milagro” de los años cincuenta. El Sr. Armstrong, 
que visitó Alemania en 1954 y 1956, dio testimonio de 
primera mano acerca de la milagrosa recuperación.

Cuando Occidente (guiado por los Estados Unidos) 
comenzó a reconstruir Alemania, hasta Konrad Adenauer, 
el líder alemán después de la Segunda Guerra Mundial, dijo 
que [Occidente estaba] “tomando un riesgo calculado”. Él 
conocía a su propio pueblo. Sabía que el nazismo no estaba 
muerto. Éste nunca fue destruido; solamente se ocultó.

El nazismo no murió
En su libro, Brian Connell hizo un resumen de la ridícula 
situación que se desarrolló, después de la Segunda Guerra 
Mundial. Él escribió que en la primavera de 1947, “el molesto 
problema de la desnazificación, que había sido manejado 
en ese tiempo por las autoridades Aliadas, fue entregado 
a los alemanes”. Sólo dos años después de su derrota, ¡les 
dijeron a los alemanes que se desnazificaran a sí 
mismos!

Más tarde, usando a Baviera sólo como un ejemplo, 
Connell dijo que el esfuerzo de desnazificación alemana 
era una farsa, diciendo que “la administración bávara está 
principalmente en manos de aquellos que la controlaron 
bajo Hitler”. La investigación de Connell demostró la 
afirmación que, “Las estadísticas muestran que 20.682 de 
los 49.445 funcionarios civiles, pertenecieron al partido 
nazi o sus afiliados. Un total de 14.443 de éstos fueron 
despedidos, y más tarde reintegrados en el servicio. Casi 
todos los 11.000 maestros que fueron removidos por razones 
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Varios otros documentos históricos revelados en los 
últimos años agregan a la evidencia de Connell que los ale-
manes fallaron en desnazificarse a sí mismos. En 1991, Mark 
Aarons y John Loftus publicaron un libro titulado Unholy 
Trinity (La trinidad impía), que narraba la historia de cómo 
el Vaticano patrocinó ilegalmente las redes clandestinas que 
sacaron a los líderes nazis fuera del país después de la guerra. 
Aarons y Loftus basaron sus hallazgos en los documentos 
de inteligencia norteamericana recientemente revelados 
que habían sido clasificados [en secreto] por casi 50 años.

En 1996, otro impactante documento de inteligencia fue 
revelado al público. Éste revelaba que cuando los líderes nazis 
comprendieron que estaban perdiendo la guerra en 1944, 
se reunieron con los más altos industriales alemanes para 
buscar financiamiento para el partido Nazi clandestino, “y 
así un imperio alemán fuerte podría ser creado después de la 
derrota”. Este documento de inteligencia, que debería haber 
enviado ondas de temor a través de toda sala de redacción 
periodística en el mundo, sólo recibió una escasa cobertura.

Y Martin Lee en 1997, en su fascinante libro The Beast 
Reawak ens (La Bestia vuelve a despertar), reveló que 

“nunca hubo realmente un claro quiebre con el pasado 
nazi, dado que el liderazgo original del Bundeswehr de 
Alemania Occidental fue reclutado directamente de los 
escalafones superiores del ejército de Hitler. (Sólo tres de 
los 217 generales del Bundeswehr en 1976 no eran veteranos 
del Tercer Reich, y 37 bases militares en la República de 
Bonn fueron nombradas en honor a soldados que forjaron 
su reputación durante los años de Hitler)”.

A partir de estos hechos documentados y de lo que 
vemos en Alemania hoy, hay dos temas primordiales que 
debemos grabar bien en nuestras mentes. Primero, que la 
transformación casi de la noche a la mañana de Alemania, 
de ser una nación devastada, reducida a escombros y cenizas, 
a ser una de las naciones más dominantes y poderosas del 
mundo, ¡no fue nada menos que milagroso!

Segundo, e igualmente milagroso, ¡es la relativa facilidad 
con que los líderes nazis prominentes fueron, ya sea 
sacados y protegidos a través de vastas redes clandestinas, 
o readmitidos en las mismas posiciones que tenían durante 
el régimen de Hitler!

La caída del Muro
Desde que se relajó la presión comunista en Europa Oriental, 
y finalmente cedió a fines de los años de 1980 y al comienzo 
de los 90, los fascistas han estado clamando para llenar el 
vacío de poder. Exactamente 66 años después que Hitler 
fuera arrestado por su famoso golpe de Estado [el Putsch de 
la Cervecería], nada aceleró más este cambio de poder que la 
caída del Muro de Berlín el 9 de noviembre de 1989. Casi de 
la noche a la mañana estaba ocurriendo un reavivamiento del 
neonazismo en la madre Patria. Ellos habían estado ocultos 

bajo tierra demasiado tiempo. Como el título sencillamente 
lo sugiere, el libro La Bestia vuelve a despertar revela los 
detalles insidiosos de este siniestro reavivamiento.

La cronología de los eventos, junto con algunas alar-
mantes estadísticas desde la caída del Muro en 1989, debería 
servir como suficiente advertencia de que la Alemania nazi 
está volviendo a atacar, y con furia.

De 1990 a 1991, el número de extremistas de derecha 
aumentó de 32.000 a 40.000. No es sorprendente que el 
número de incidentes racistas violentos también aumentó en 
1991. Hubo 1.483 de estos incidentes violentos registrados ese 
año – diez veces más que en 1990. ¡Aún más espantosos son los 
estudios que indican que del 50 al 60 por ciento de la policía 
en algunas áreas simpatizan con la causa nazi! La aplicación 
de la ley en algunas áreas para prevenir los crímenes de odio 
racial, en el mejor de los casos fue con un entusiasmo a medias.

Para 1991, los oficiales alemanes admitieron que habían 
subestimado seriamente el movimiento nazi.

La situación empeoró en 1992, cuando se estimó que el 
número de los extremistas de derecha excedieron los 65.000. 
Hubo más de 2.100 incidentes raciales violentos en los que 17 
personas fueron muertas. Las explosiones y bombas incendia-
rias fueron un 33 por ciento más que en 1991. Para este tiempo, 
observadores fuera de Alemania comenzaban a darse cuenta. 
Martín Lee escribió que, “por primera vez desde la Segunda 
Guerra Mundial la situación se había deteriorado, hasta el 
punto que los inmigrantes comenzaron a huir de Alemania, 
esperando tener un asilo seguro en otros países” (ibíd.).

Un incidente particularmente aterrador ocurrió en 
Rostock, un pequeño puerto del Mar Báltico, localizado 
aproximadamente a 160 kilómetros al norte de Berlín. “En 
una escena completamente evocadora de los años 30, miles 
de residentes locales vociferaron aprobando, mientras una 
multitud de neonazis atacaba un centro de refugiados para 
gitanos rumanos” (ibíd.). Los nazis terminaron incendiando 
ese refugio y otra hostería cercana mientras la policía local 
se quedó sin hacer nada y observaba. Un funcionario 
admitió después que, “la policía tenía un arreglo con los 
alborotadores de no intervenir”.

Aún más perturbador fue la admisión por parte de las 
autoridades gubernamentales en el estado de Mecklenberg de 
que ellos estaban enterados de los planes neonazis de “limpiar” 
a Rostock, antes de que los incendios ocurrieran. Pero debido a 

“la escasez de hombres”, fueron incapaces de enviar policías anti 
disturbios. Sin embargo, ellos sí fueron capaces de presentarse 
días después cuando más de 1.000 personas, muchos de ellos 
inmigrantes, salieron a protestar por los ataques nazis.

Pero el suceso más escandaloso que resultó de las hos-
tilidades durante toda la semana, fue a finales de la misma 
cuando “el gobierno alemán cedió ante la turba neonazi 
al ordenar que todos los refugiados salieran de Rostock. 
De aquí en adelante, esta ciudad de 250.000 habitantes y 



De regreso a Berlín
Luego de una votación a favor de mudar la 

capital de Alemania de Bonn a Berlín, se inició la 
renovación del Reichstag (la sede del odio de Hitler).
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económicamente deprimida, estaría libre de extranjeros tal 
como lo eran Hoyerswerda y varios otros reductos limpiados 
étnicamente en la “Faterland”. Luego vino un anuncio oficial 
de que cerca de 100.000 gitanos serían pronto deportados a 
Rumania y otras partes de Europa Oriental” (ibíd.).

Esperando acabar con las ardientes tensiones raciales, la 
decisión del gobierno de deportar a los inmigrantes sólo 
agregó combustible al fuego. Animados por su victoria en 
Rostock, una nueva ola de violencia neonazi y ataques a 
extranjeros se extendió a 100 ciudades diferentes durante 
las siguientes dos semanas. A medida que los periódicos 
alemanes lucían encabezados, en primera plana a lo largo 
y ancho de la nación, algunos observadores se tuvieron que 
preguntar, “¿podría suceder otra vez?”

Después de perder el tiempo durante meses, la admi-
nistración del Canciller Helmut Kohl finalmente pareció 
reprimir a la extrema derecha, a comienzos de 1993 cuando 
declaró ilegales a ciertos grupos. Pero esto no fue más que 
una bofetada con guante blanco.

Ese mismo año (el 27 de mayo), el Bundestag buscó llevar 
más allá las demandas neonazis, cuando aprobó la ley de 
asilo que puso firmes restricciones sobre los inmigrantes 
que buscaban asilo en Alemania. Las Naciones Unidas y 
varios grupos de derechos humanos denunciaron la ley 
vehementemente.

Tal acción gubernamental confirmaba lo que muchos 
fuera del país ya sospechaban: que la influencia de la extrema 
derecha estaba penetrando incluso los políticos moderados 
como los del partido Demócrata Social de Kohl.

Algo oscuro y siniestro estaba fermentándose en la 
“Faterland”. La ola de violencia neonazi en 1991 y 1992 asustó 
a los inmigrantes en Alemania y alertó al mundo ante el 
hecho de que el nazismo no estaba muerto, al menos no 
dentro de los círculos de derecha. Pero había rumores de 
mayor gravedad descubriéndose dentro de los más altos 
niveles del gobierno alemán.

Flagrantes recuerdos fascistas
A comienzos de los años 90, los partidos de derecha como el 
Rupublikaner y Volksunion Alemán comenzaron a disfrutar 
de grandes éxitos en las votaciones. Recientes encuestas de 
opinión explicaron por qué. En 1990, sólo meses después de 
la caída del muro, un estudio reveló que más de un tercio de 
los alemanes, tanto de oriente como de occidente, sentían 
que “no necesitaban avergonzarse del legado fascista alemán”.

En 1991, la revista de noticias alemana Der Spiegel 
encuestó a los lectores y encontró que el 62 por ciento 
sentía que era mejor no “hablar mucho sobre la persecución 
de los judíos”. El año siguiente, el 36 por ciento de los 
alemanes encuestados estaban de acuerdo en que “los judíos 
tienen demasiada influencia en el mundo”. Otro estudio 
encontró que uno de cada cuatro niños alemanes en edad 

escolar siente que las historias del Holocausto judío están 
“grandemente exageradas”.

No fue sorprendente ver que los derechistas estaban 
pudiendo atraer a mayores audiencias más fácilmente. Sin 
duda, estas encuestas han tenido un efecto sobre el partido 
Demócrata Social. En junio de 1991, el Bundestag votó para 
trasladar su Reichstag [Capitolio], de Bonn de regreso al 
Berlín imperial, cual haya sido la sede del Segundo y Tercer 
Reich. El Reichstag fue la sede de odio de Adolfo Hitler, pero 
fue completamente renovado en anticipación al traslado.

Dos meses después (el 17 de agosto), los restos de Federico 
el Grande fueron sepultados en el Palacio Sans Souci en lo 
que era Alemania Oriental. Federico gobernó el Imperio 
de Prusia, desde 1740 a 1786. Protegidos en Alemania 
Occidental hasta la caída del Muro, los huesos de Federico 
fueron sepultados en su lugar de descanso original fuera de 
Potsdam. El Canciller Kohl, junto a otros 200 dignatarios 
y unas 80.000 personas, vinieron a rendir sus respetos. El 
evento fue transmitido en vivo por la televisión alemana. 

“Algunos sintieron que este acto de necrolatría [culto a los 
muertos] sancionado oficialmente, enviaría el mensaje 
incorrecto a los neonazis y a otros extremistas de derecha. 
Dentro de estos círculos, el Emperador Federico es venerado 
como una figura del culto debido a sus logros marciales. Él 
a menudo invadía tierras extranjeras y se jactaba de haberse 
engullido a la Silesia polaca ‘como a una alcachofa’” (Lee, 
op. cit.).

¡En 1933 Hitler estuvo de pie ante la tumba de Federico, 
para proclamar el comienzo del Tercer Reich!

En un tiempo cuando Alemania estaba experimentando 
su peor brote de violencia nazi desde la Segunda Guerra 
Mundial, ¡la administración de Kohl parecía más que 
dispuesto a avivar las llamas del extremismo de derecha!

En diciembre de ese mismo año, Alemania decidió 
reconocer la ruptura de las repúblicas yugoslavas de 
Eslovenia y Croacia a pesar de la dura oposición de la UE, 
de EE UU y de las Naciones Unidas; y a pesar del hecho 
de que el movimiento nuevamente resucitaba recuerdos 
desagradables del pasado fascista de Alemania.



De regreso en acción
Volker Rühe inspecciona 

a las tropas alemanas 
estacionadas en Sarajevo.
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Finalmente la UE reconoció los dos estados un mes más 
tarde. La ONU también echó pie atrás de una confrontación 
directa con Kohl. Y Estados Unidos, que al principio culpó 
a los alemanes de provocar la crisis balcánica, por haber 
reconocido la ruptura de los dos Estados, ¡finalmente 
claudicó apoyando la decisión de Alemania! (Para más 
información escriba solicitando nuestro folleto The Rising 
Beast [La Bestia emergente, disponible en inglés].

Parecía que nadie estaba interesado en oponerse a 
los alemanes frente a frente. Esto le da una idea de cuan 
rápidamente después de la caída del Muro (sólo dos años), esa 
Alemania ascendió al dominio del mundo; marchando al paso 
de su propio tambor, sin importarle la opinión del mundo.

Yugoslavia había existido como país unificado desde 
1919, con la excepción de un interludio particularmente 
mortal: cuando Hitler hizo de Croacia su propio Estado 
títere durante la Segunda Guerra Mundial. Más de 700.000 
serbios fueron asesinados por los croatas durante la guerra, 
lo cual explica porqué Serbia estaba más que inquieta al ver 
que Alemania se arrimaba a Croacia.

El presidente croata en aquel entonces, Franjo Tudjman, 
se rehusaba separarse de las raíces fascistas de su país. 
No obstante su escandaloso enfoque, esto no disuadió a 
Alemania de brindarle su total apoyo. Según Martin Lee, 

Los incidentes relacionados con los neonazis en Alemania se 
han multiplicado tanto en los años recientes que la mayoría 
de los crímenes ya no son cubiertos por la prensa de la 

Faterland. Tal parece que las historias de odio racial son ahora 
noticias viejas. Igual que la pornografía “suave”, el lenguaje subido 
de tono o la violencia gratuita, mientras más tengamos de esto 
alrededor nuestro, menos nos impactará si ocurre –a menos que 
algo peor que eso capte nuestra atención. ¿Qué necesitará este 
mundo, sobre todo aquellas naciones que se rindieron al régimen 
nazi en la Segunda Guerra Mundial, para despertar y sufrir la 
aterradora ola de odio racial agitándose en Europa Central?

El nazismo no murió cuando las fuerzas de Hitler fueron 
aplastadas; solamente se fue a la clandestinidad. Un montón 
de estudios, de incidentes violentos e incluso las recientes 
políticas gubernamentales alemanas, lo confirman.

Cuando el Muro de Berlín se demolió en 1989, la señal no pudo 
ser más clara a todo el fascismo clandestino. Era el tiempo para 
resurgir. Al principio, los crímenes de odio fueron esporádicos y no 
se relacionaban. Pero cada “éxito” convirtió a más adherentes a 
la doctrina derechista. Pronto los estudios revelaron que muchos 
ciudadanos alemanes incluso simpatizaban con ciertos puntos 
de vista nazis. De hecho, en 1997, un estudio europeo reveló 
que el 34 por ciento de los alemanes se consideran “bastante 
racistas” o “muy racistas”.

En años recientes, la 
extrema derecha se ha filtrado 
hasta los niveles más altos del 
gobierno alemán. Recientemente, 
otro sector dentro de la esfera 
alemana ha sido corrompido por 
la influencia nazi: el Bundeswehr 
(ejército alemán).

Recuerdos fascistas  
en los Balcanes
En diciembre de 1991, sólo 
dos años después que el Muro 
de Berlín colapsara, con una 
completa desconsideración por 
la fuerte opinión mundial y por el 
destino de los serbios, Alemania 
declaró rotundamente su com-
pleto apoyo a la separación 
de Eslovenia y Croacia, de la 
república de Yugoslavia. Una 
violenta guerra civil hizo erupción 
después de esto en Yugoslavia.

Ropa sucia en el 
ejército alemán
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La guerra en Yugoslavia señaló una nueva era en el ejército 
alemán, que había estado inactivo desde la Segunda Guerra 
Mundial. Entre 1992 y 1994, los alemanes exportaron más de 
U$320 millones en equipo militar, a Croacia. En 1995, Alemania 
estaba de acuerdo en enviar aviones de transporte militar, personal 
médico, y otro apoyo a la zona de combate en los Balcanes. Sin 
embargo, en ese momento no enviarían tropas. “Esto nos haría 
parte del problema en lugar de su solución”, admitió Volker Rühe, 
el  ministro de defensa alemán [entonces]. (Más de 700.000 
serbios fueron masacrados durante la Segunda Guerra Mundial 
por el régimen nazi, que absorbió a Eslovenia dentro del Tercer 
Reich y creó un estado títere en Croacia). Obviamente, Alemania 
sabía que cualquier muestra de fuerza en los Balcanes haría que 
los serbios se pusieran sumamente nerviosos.

Pero en 1995 poco después de la declaración de Rühe, Alemania 
desplegó a 4.000 soldados dentro de Croacia para ayudar a forta-
lecer el supuesto “acuerdo de paz”. Ese fue su primer despliegue 
de tropas fuera de Alemania, desde la Segunda Guerra Mundial.

Al principio, el esfuerzo desplegado por Alemania en los 
Balcanes parecía noble. Pero no pasó mucho tiempo antes de 
que surgieran informes perturbadores, incluyendo uno donde se 
escuchó a soldados alemanes en Croacia entonando “Sieg Heil” 
y “Heil Hitler”.

Más impactante aún fue un vídeo descubierto en 1997. En 
él, soldados que se estaban entrenando para su misión en los 
Balcanes hacían representaciones de ejecuciones y violaciones. 
La pregunta, es: ¿cuántos soldados estaban envueltos en esto y 
cuántos funcionarios sabían sobre eso? El ministro de defensa 
alemán y el Canciller Kohl insistieron en que éstos sólo fueron 
incidentes aislados; este es el mismo argumento que ellos usaron 
para otros incidentes similares.

Un mitin nazi… ¿en el Bundeswehr?
Manfred Roeder es un nazi convicto culpable de terrorismo. En 
1973 él escribió el prólogo del libro, “La mentira de Auschwitz”. 
Él creó un grupo terrorista que está ligado a varias explosiones 
de bombas en 1980, incluyendo una estación del tren en Italia y 
una sinagoga judía en París. En 1981, fue declarado culpable de 
matar a dos inmigrantes vietnamitas en Alemania con una bomba 
incendiaria. Al año siguiente, fue sentenciado a 13 años de prisión. 
Después de su liberación temprana en 1990, se unió nuevamente 
a organizaciones de extrema derecha. Roeder ha estado ligado 
a una banda de actividades derechistas por casi 30 años. ¡La 
inteligencia alemana incluso lo registra como terrorista!

Entonces, ¿por qué fue invitado este terrorista neonazi a 
hablarle a los nuevos reclutas, en una academia de oficiales de 
elite para el Bundeswehr? Buena pregunta. El discurso de Roeder 
al Bundeswehr en mayo de 1995 no vino a ser de conocimiento 
público sino hasta 1997. Él habló sobre los rusos “alemanes 
étnicos” que viven en Kaliningrad – una ciudad rusa a orillas del 
mar Báltico. (A los alemanes nacionalistas les gustaría ver esa 
región absorbida por la Faterland).

Además de la invitación que se le hizo para dar un discurso, 
Roeder dijo que en 1993 el ministerio de la defensa alemán 
donó una pequeña cantidad de dinero en efectivo, vehículos, y 
otras herramientas a su organización. Todo este incidente ha 
sido bastante vergonzoso para los oficiales alemanes. Ellos 
suspendieron al funcionario a cargo de la academia y negaron 
cualquier participación en la decisión de haber invitado a Roeder. 
Este es, otro “incidente aislado”.

Los “incidentes aislados” han surgido en forma regular en el 
Bundeswehr. Hubo más de 130 incidentes de extrema derecha 
en el ejército alemán en 1997, comparado con 72 en 1996. Este 
número había subido a 135 en 1999 y saltado a 196 en el 2000. Un 
ultraje particular ocurrió en el pequeño pueblo alemán de Detmold. 
Soldados alemanes uniformados, atacaron a dos inmigrantes turcos 
y un muchacho italiano de 16 años de edad con palos del béisbol 
y cuchillos mientras gritaban “Extranjeros fuera de Alemania”.

En 1997 el periódico Sunday Telegraph en Londres citó a 
Helmuth Priess, coronel retirado del Ejército alemán. Priess señala 
que también hay muchos oficiales en el ejército con simpatías 
derechistas. Él recordó un incidente donde un oficial a cargo le 
dijo que enfatizara la importancia de un conocido lema nazi: “El 
trabajo te hace libre” (un letrero con esa inscripción colgaba sobre la 
entrada de Auschwitz). Priess quedó impactado al oír tal advertencia; 
más aún, ¡de un oficial de alta jerarquía! Su asombro fue mayor 
después de oír que el oficial, había sido ascendido a general.

Más recientemente, Christian Krause de 21 años, hijo de un 
antiguo ministro alemán, dijo para el periódico alemán Bild am 
Sonntag que él había encontrado a numerosos extremistas de derecha 
durante su periodo de diez meses en el ejército. Según Krause, en su 
base había dos o tres incidentes derechistas al mes. En las fiestas, 

“siempre había brindis a la memoria del Führer y después de beber 
alcohol muchos oficiales se daban unos a otros el saludo de Hitler…”.

Los oficiales alemanes continúan bajándole el perfil, a las 
actividades relacionadas con los neonazis dentro del Bundeswehr. 
¿Pero cuánto tiempo más pueden seguir diciendo que tales eventos 
son sólo casos “aislados”, sobre todo cuando las estadísticas 
revelan una tendencia ascendente en los incidentes violentos?

El tiempo lo dirá
Un documento que circula entre los círculos derechistas, amonesta 
a los conversos a mantenerse quietos, por ahora. Dicen que, “Ellos 
ni siquiera deben identificarse como nacionalistas. Deben unirse 
al ejército y a la policía, y asegurarse de adquirir conocimiento, 
especialización y habilidades”.

El tiempo dirá si hay miles más en el Bundeswehr que tengan 
simpatías derechistas y que hasta ahora han mantenido un perfil 
bajo. Mientras tanto, los incidentes violentos dentro del Bundeswehr 
continúan en aumento. Mientras ese número crezca y mientras 
la gente se acostumbre a ello, los reportajes acerca de nazis 
que están infiltrando el ejército alemán, se filtrarán a las últimas 
páginas de los periódicos, antes que finalmente desaparezcan por 
completo. Los reportajes podrán desaparecer, pero los nazis no.



“Ustedes no han anclado Alemania 
a Europa; ustedes han anclado a 
Europa con una Alemania unifica-
da y nuevamente dominante. A fin 
de cuentas, mis amigos, verán que 
no funcionará”.

Margaret Thatcher, en un discurso 
dado en Colorado Springs, Colorado 
[USA], octubre 1995.
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los alemanes exportaron más de $320 millones de dólares 
en material militar a Croacia, entre 1992 y 1994. En 1995, por 
primera vez desde la Segunda Guerra Mundial, Alemania 
desplegó a 4.000 soldados fuera de sus fronteras adentro de 
Croacia, para darle fuerza al poco convincente acuerdo de paz.

Desde que cayó el Muro en 1989, el mundo no sólo ha sido 
testigo de una alarmante ola en la violencia neonazi, sino 
también testigos del creciente espíritu de independencia y 
arrogancia dentro de la nación alemana entera. Alemania se ha 
levantado rápidamente al rango de auténtica potencia mundial.

Hoy, Alemania es segunda sólo después de Estados 
Unidos en lo que se refiere a exportación de armas. Tiene 
un ejército de casi 300.000 hombres, el más grande de 
Europa. Alemania se ha impulsado a la vanguardia de 
la influencia en la Unión Europea, la cual está ganando 
presencia y respeto política, económica y militarmente 
en el escenario mundial. Y con la ayuda de Francia, muy 
probablemente Alemania pronto será reconocida como una 
potencia nuclear principal. Súmele a eso la gran espada 
financiera que Alemania está empuñando, y uno tiene los 
elementos de una fuerza mundial para tenerla en cuenta.

El mundo (especialmente Europa), está sintiéndose cada 
vez más intranquilo ante la perspectiva de ser dominado, 
por una nación históricamente inclinada a intimidar a 
sus vecinos, y a adquirir un apetito considerable por más 
espacio para vivir.

Los Jeremías modernos
Durante varias décadas la Iglesia de Dios ha estado 
advirtiendo del surgimiento de Alemania como el actor más 
dominante en una unión de naciones en Europa. La Biblia 
enseña que esta fuerza lanzará al mundo súbitamente a la 
tercera y final guerra mundial.

Aun poniendo la profecía bíblica a un lado por un momento, 
hay más que suficientes Jeremías modernos advirtiendo acerca 
de los lazos que Alemania está desarrollando con su pasado 
fascista. Hemos citado en este capítulo a Martin Lee, uno de 
estos escritores modernos. En sus palabras él expresa que, 

“Algo horrible quedó al desnudo con la caída del Muro de 
Berlín. La bestia del fascismo había vuelto a despertar y estaba 
nuevamente al acecho”. Otros libros bien conocidos, como el 
Fascismo de Roger Eatwell, El Corazón Podrido de Europa de 
Bernard Connolly, y Los años de Downing Street de Margaret 
Thatcher, todos ellos sirven como advertencias al estilo 
Churchill, para un mundo que ha demostrado ser proclive a 
dormitar, mientras los eventos se empeoran. La mayoría de 
los periódicos principales están inconscientes de la presencia 
ominosa y peligrosa en desarrollo, en el horizonte de Europa 
Central. Igual era la cosa antes de la Segunda Guerra Mundial.

Debemos despertar y considerar las palabras de este 
informado y astuto puñado de analistas políticos. “Ustedes 
no ha anclado Alemania a Europa”, dijo Margaret Thatcher 
en 1995. “Ustedes han anclado a Europa, a una Alemania 
nuevamente dominante y unificada. Al final, mis amigos, 
encontrarán que esto no funcionará”. Ella dijo que el carácter 
nacional de Alemania es dominar.

Mientras Alemania yacía en ruinas y cenizas después de 
la Segunda Guerra Mundial, Herbert W. Armstrong tuvo la 
clara visión profética de ver que Alemania se levantaría de 
nuevo a la dominación mundial. Él sabía que los Nazis no 
fueron eliminados en su totalidad. Ellos sólo se escondieron, 
como las cucarachas cuando la luz de la cocina se enciende.

Con la implosión de la antigua Unión Soviética [urss] 
y el gigantesco vacío de poder que ésta dejó en el corazón 
de Europa, hemos visto las pasmosas predicciones del Sr. 
Armstrong desarrollándose con una precisión sobrenatural. 
Solo unos pocos observadores están alertas al grave peligro 
planteado ante nosotros. ¿Lo está usted?

Permítanos ahora considerar dónde es que estos eventos 
en el interior de Alemania, encajan dentro del cuadro de la 
historia bíblica y la profecía.
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El Reich alemán es la institución política más 
antigua de Europa, ha gobernado al Continente 
como el Sacro Imperio Romano durante mil años, 
y casi ganó el control de todo el mundo en dos 

guerras en el siglo xx; ¿podría un pueblo con un papel tan 
grande en los asuntos humanos, ser completamente ignorado 
en la Biblia? Eso es lo que los eruditos quisieran hacerle creer.

La Biblia no menciona la palabra “Alemania”, y por una 
buena razón. Ellos no adquirieron ese nombre hasta que los 
romanos los apodaron colectivamente como Germani, hace casi 
2.000 años. De hecho, los alemanes se refieren a sí mismos como 
Deutsch [pronunciar, “doich”], no Germani o germanos. Ellos 
llaman a su querido país Deutschland. Si vamos a encontrar 
al pueblo alemán mencionado en la Biblia, deberá estar bajo 
algún otro nombre que con el que los romanos los apodaron.

En este capítulo demostraremos (basados en la Biblia y otras 
fuentes históricas) que Alemania moderna desciende de los 
antiguos asirios. Indudablemente, la Biblia es la fuente histórica 
más grande de todas. De hecho, es la única fuente histórica 
completa que tenemos acerca de la civilización del hombre. Y 
una vez que usted pruebe quiénes son hoy los antiguos asirios, 
le abrirá sus ojos súbitamente a docenas y docenas de profecías 
bíblicas del tiempo del fin que involucran a ese pueblo.

Un tercio de la Biblia son profecías; y la mayoría de ellas 
son para nuestros días. Y usted puede estar seguro de que 
Asiria es mencionada en numerosas profecías bíblicas.

Pero mucho de la Biblia es también historia. La historia de la 
Biblia dice mucho acerca del comienzo y desarrollo de la nación 
de Asiria. La historia y profecía bíblicas juntas nos pueden 
dar la historia completa del pueblo alemán, de principio a fin.

El Imperio de Asiria comienza
Para aquellos que se burlan de la perspectiva de que el pueblo 
alemán se haya trasladado, desde las regiones altas del Valle 
de Mesopotamia a Europa central, considere este hecho 
innegable: que toda la humanidad, de una forma u otra 
ha descendido de esa misma cuna de la civilización: ¡del 
Valle de Mesopotamia! Es allí donde comienza la civilización 
después de que las aguas del diluvio retrocedieron en 
los días de Noé. “Y reposó el arca… sobre los montes de 
Ararat” (Génesis 8:4). Ararat está justo al norte del Valle 
de Mesopotamia (la parte oriental de la actual Turquía).

Como la familia de Noé se multiplicó extremadamente, 
muchos emigraron desde los montes de Ararat a una 
llanura en la tierra de Sinar, o Mesopotamia (actual Irak). 
Génesis 10 da cuenta de este acontecimiento principalmente 
enlistando los linajes de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet. 
Pero Dios atrae la atención especialmente sobre Nimrod, 
nieto de Cam, el padre de las razas negras. Nimrod quiere 
decir “él se rebeló”, contra Dios. Nimrod estableció el reino 
de Babilonia. Babilonia quiere decir confusión, lo cual pasó 
cuando Dios confundió su lenguaje en la torre de Babel. ¡Al 
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leer estos primeros informes de la civilización claramente 
se revela que Dios nombra las cosas por lo que son!

Aparte de Nimrod, Génesis 10 atrae también especial 
atención sobre Asur. “De esta tierra salió Asur para Asiria, 
y edificó Nínive, Rehobot, y Cala” (v. 11). Como el margen 
sugiere, una mejor traducción de este versículo revela que 
Asur y Nimrod salieron de la tierra de Sinar para edificar 
Nínive y otras ciudades. Hay fuerte evidencia para indicar que 
Asur trabajó con Nimrod, probablemente en el campo militar, 
y ayudó a construir Babel y Nínive, así como otras ciudades.

Ahora note el versículo 22: “Los hijos de Sem fueron Elam, 
Asur, Arfaxad, Lud y Aram”. Asur fue un hijo de Sem, el padre 
de la cepa de la raza blanca – aquellos de tez blanca y pelo 
claro. Note que Arfaxad está registrado en este versículo como 
el tercer hijo de Sem. Ahora lea Génesis 11:10: “Estas son las 
generaciones de Sem: Sem, de edad de cien años, engendró 

a Arfaxad, dos años después del diluvio”. ¡Ninguno de los 
primeros dos hijos de Sem, ni Elam ni Asur son mencionados! 
Eso es porque fueron rechazados como herederos de la herencia 
de Sem. Si ellos estuvieron trabajando junto a Nimrod, ¡usted 
puede ver porqué Sem (y Dios) los rechazaron! Asur se separó 
de su padre y se convirtió en el progenitor del pueblo asirio.

Más de 300 años después Abraham (a través de quien 
Dios iba a levantar a Su nación escogida Israel), fue 
engendrado de la línea de Arfaxad, el tercer hijo de Sem.

Es significativo ver que Asur (padre de los asirios, y 
Arfaxad de cuya línea descendía Abraham, ¡fueran ambos 
descendientes de Sem! Esto significa que aunque pueda haber 
algunas diferencias físicas distinguibles entre los asirios y los 
israelitas, ambos pueblos vienen de la tendencia de piel clara, 
de la raza blanca de Sem. Más adelante diremos más sobre esto.

Pero primero, permítasenos considerar un temprano 
comienzo del pueblo asirio. Ya hemos descubierto bastante, 
de tan sólo unos cuantos versículos de la Biblia. Note lo 
que el historiador Josefo escribió acerca de Asur: “Sem, el 
tercer hijo de Noé, tuvo cinco hijos (…) Asur vivió en la 
ciudad de Nieve; y llamó a sus súbditos asirios, quienes 
llegaron a ser la nación más afortunada, más allá 
que las otras” (Antigüedades, I, vi, 4). Asiria se volvió 
rápidamente la nación más próspera y poderosa de esos días.

Abraham derrota a los asirios
Para cuando Abraham estaba creciendo, Asiria ya era un 
poderoso imperio mundial. Dios trajo a Abraham, junto 
con su sobrino Lot a la tierra de Canaán, y Dios otorgó 
gran cantidad de riqueza y prosperidad a su gente. Era 
sólo cuestión de tiempo antes de que se enfrentaran a los 
poderosos asirios.

Captemos la historia en Génesis 14:1-2: “Aconteció 
en los días de Amrafel rey de Sinar, Arioc rey de Elasar, 
Quedorlaomer rey de Elam, y Tidal (rey de las naciones, 
vkj), que éstos hicieron guerra…”. Estos cuatro reyes estaban 
aliados como un gigantesco imperio asirio, como Josefo lo 
señaló: “En este tiempo, cuando los asirios tenían el dominio 
sobre Asia, el pueblo de Sodoma estaba en una floreciente 
condición (…) y los asirios hicieron guerra contra ellos; y 
dividiendo su ejército en cuatro partes, lucharon contra ellos. 
Ahora bien, cada parte del ejército tenía su propio comandante 
(…) Amrafel, Arioc, Quedorlaomer y Tidal. Estos reyes habían 
devastado todo Siria, y derrocado a la descendencia de los 
gigantes” (Antigüedades, I, ix, 1). Josefo confirma que los 
cuatro reyes mencionados en Génesis 14 eran de hecho asirios.

Con respecto a Génesis 14:1 el Comentario de Lange dice 
que, “De acuerdo a Ktesias y otros, los asirios fueron los 
primeros en establecer un dominio mundial”.

El último rey en la lista de Génesis 14:1 es Tidal, el “rey de 
naciones”. Él reinó en la región de Asia Menor. El nombre 
Tidal viene de una palabra hebrea que significa “temer, tener 

El lenguaje  
  de los asirios
Algunos han argumentado que el pueblo asirio 

hablaba un idioma semita y no indo-germánico, 
y que por consiguiente los germanos no podrían 

ser los descendientes de los antiguos asirios.
Pero hay un pasaje en la Biblia que claramente 

revela cómo y porqué la mayoría de los antiguos asirios 
adquirieron un nuevo y diferente idioma.

En los días de Nimrod, una torre fue construida en Babel 
que era la ciudad capital de una dictadura mundial, bajo la 
cual la verdad de Dios habría sido completamente extirpada. 
Acerca de las personas rebeldes en los días de Nimrod, 
Dios dijo: “He aquí el pueblo es uno, y todos éstos tienen 
un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hará 
desistir ahora de lo que han pensado hacer”. (Génesis 11:6).

Para impedir que la civilización progresara tan rápido 
a un punto de llegar a la autodestrucción, Dios tuvo que 
“confundir su idioma” (vers. 7). Esta intervención milagrosa 
de Dios fue el origen de los diferentes idiomas. En ese 
momento fue cuando la mayoría de los asirios adquirieron 
la lengua indo-germánica y otros idiomas relacionados.

El Dr. Herman Hoeh escribió en su artículo “¡Alemania 
en profecía!” que, “los eruditos europeos han estudiado 
completamente el idioma de la tierra de Hatti –los ante-
pasados de los hesenios. Ellos encontraron que era una 
lengua indo-germánica, ¡en donde numerosas palabras eran 
semejantes al Antiguo Alto Alemán!... El idioma de los Hatti 
(heteos) era el idioma de los asirios orientales (…) los eruditos 
admiten que por siglos el idioma del pueblo que habitaba 
Asiria no era solamente semita” (La Pura Verdad, enero 1963).
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miedo, espantoso y terrible”. Durante siglos, ¡Asiria causó 
gran temor a muchas naciones!

Estos cuatro generales asirios vinieron a hacer guerra 
contra los reyes de Canaán (vers. 4). Los asirios derrotaron a 
los pueblos de Canaán, incluyendo a las ciudades de Sodoma 
y Gomorra. Y al tomar cautivos ellos capturaron a Lot, el 
acaudalado sobrino de Abraham (vers. 11-12). “Oyó Abram 
que su pariente estaba prisionero y armó a sus criados, los 
nacidos en su casa, trescientos dieciocho, y los siguió hasta 
Dan. Y cayó sobre ellos de noche, él y sus siervos, y les atacó, 
y les fue siguiendo hasta Hoba al norte de Damasco” (vers. 
14-15). Josefo registró que Abram y sus hombres “marcharon 
apresuradamente, y a la quinta noche cayeron sobre los 
asirios, cerca de Dan… y antes de que ellos pudieran armarse, 
mató a algunos mientras estaban en sus camas, antes de que 

pudieran sospechar algún mal; y otros, que todavía no se 
habían ido a dormir, pero que estaban tan bebidos que no 
podían luchar, huyeron lejos” (Antigüedades, I, x, 1).

Génesis 14:17 dice que Abram también mató a los cuatro 
líderes del Imperio asirio, mencionados en el versículo 1. Fue 
una derrota completa. El poder de Asiria fue quebrantado en 
una noche. El curso de la historia fue cambiado. Abraham 
y sus descendientes pudieron continuar viviendo pacífica-
mente en la tierra de Canaán libres de la agresión asiria. Y 
Egipto, sin la amenaza asiria, creció y se convirtió en una de 
las principales naciones en el mundo antiguo. Dios quería 
que Egipto dominara el Oriente Medio, no Asiria. Egipto, 
aunque la gente no lo sabía en aquel tiempo, se estaba 
preparando para la llegada de José y los hijos de Israel.

Durante los siguientes 1.200 años la Biblia dice poco 

En las riveras del Río Mosel en Alemania occidental (a sólo 
seis millas del límite con Luxemburgo), está la antigua 
ciudad alemana de Trier. Los romanos afirman ser los 

fundadores de esta antigua ciudad. Pero la tradición germana, e 
incluso el nombre de la ciudad, sugieren otra cosa.

“En el Rotes Haus (Casa Roja) al lado de Steipe, hay un texto en 
latín que se jacta de que Trier, o Treves, es más antigua que Roma, 
de hecho, 1.300 años más antigua. Eso es cuando Trebeta, hijo de 
Semíramis, se dice que había fundado el pueblo”. Eso es lo que dice 
el párrafo inicial de la Guía Fotográfica a color de la Ciudad de Trier.

Josef K.L. Bihl escribe en su libro de texto alemán En deutschen 
Landen que, “Trier fue fundado por Trebeta, un hijo del famoso 
rey asirio Ninus”. De acuerdo a los escritos romanos, griegos y 
persas, Ninus fue el primer gobernante quien comenzó la conquista 
sistemática del mundo antiguo luego de la muerte de Nimrod.

Semíramis se casó con Nimrod, el fundador de Babilonia 
(Génesis 10:8-10). Génesis 10:11 dice que Asur y sus descendientes 
salieron de Babilonia y construyeron la capital asiria de Nínive. 
Pero como el margen correctamente lo indica, fue Nimrod quien 
llevó a Asur fuera de Babilonia y quien realmente dirigió el proyecto 
de la construcción en Nínive. Anterior a esto, la Biblia indica una 
estrecha alianza entre Nimrod y Asur.

Hay una razón obvia del porqué la ciudad alemana de Trier 
traza sus orígenes hasta Trebeta, el hijo de Nimrod y Semíramis, 
así como a la antigua capital asiria de Nínive. ¡Esto es porque la 
moderna Alemania está formada principalmente por el pueblo asirio!

La antigua ciudad  
de Trier

Monumento de la historia 
La Casa Roja en Trier; recuadro: un letrero  
en alemán que declara la edad del edificio.
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acerca de Asiria. Pero ellos no desaparecieron. Su resur-
gimiento alrededor del año 700 a. C., una vez más como 
un poder mundial, demostró ser todavía otra espina en el 
costado de los israelitas.

Los feroces asirios
Virtualmente todo historiador llama la atención hacia la 
naturaleza bélica del pueblo asirio. James McCabe, autor 
de Historia del Mundo, dice que los asirios eran una “raza 
feroz, traicionera, que se deleitaba en los peligros de la caza 
y la guerra. Las tropas asirias estaban notablemente entre las 
más formidables de los guerreros antiguos (…). Ellos nunca 
mantuvieron un pacto cuando era de su interés romper 
los tratados, y eran vistos bajo sospecha por sus vecinos a 
consecuencia de esta característica (…). En la organización 
y el equipamiento de sus tropas, y en su sistema de ataque 
y defensa y su método de reducir a los lugares fortificados, 
los asirios manifestaron una superioridad sobre las naciones 
por las cuales estaban rodeados”.

El Dr. Herman Hoeh, historiador y autor de Compendio 
de Historia Mundial, escribió que, “La antigua Asiria fue 
el más grande poder bélico en toda la historia” (La Pura 
Verdad, enero 1963).

James Hastings escribió que, “Los asirios de tiempos 
históricos eran más robustos, belicosos y ‘feroces’ que los 
apacibles artesanos babilónicos. Esto puede haber sido 
debido a la influencia del clima y la guerra incesante; 
pero podría también indicar una raza diferente (…). Toda 
la organización del Estado era esencialmente militar” 
(Artículo: “Asiria y Babilonia”, del Diccionario de la Biblia).

Leonard Catrell, en Yunque de la Civilización, escribió: “En 
todos los anales de la conquista humana, es difícil encontrar 
a algún pueblo más dedicado al derramamiento de sangre y 
muertes que los asirios. Su ferocidad y crueldad tienen pocos 
paralelos, salvo en los tiempos modernos”. Es interesante que 
Catrell pueda comparar su ferocidad sólo con aquellos “en los 
tiempos modernos”. Muchos admitirían que en el siglo xx 
los alemanes estuvieron dedicados a derramar mucha sangre.

Después de 800 a. C., Asiria estaba en posición y lista para 
tomar al mundo por asalto. Su resurgimiento pronto entraría 
en conflicto frente a frente con los poderosos israelitas.

En su Compendio el Dr. Hoeh escribió que, “En 745 
a. C. una nueva dinastía ocupaba el trono asirio en Nínive. 
Comenzó con Tiglath-pileser III. Esta dinastía existió hasta 
el colapso de Asiria en 612 a. C.” (Volumen 1).

La Enciclopedia Británica coincide con la sinopsis del Dr. 
Hoeh: “Bajo Tiglath-pileser III se levantó el segundo imperio 
asirio, que se diferenció del primero en su mayor consolidación. 
Por primera vez en la historia la idea de la centralización fue 
introducida en la política (…). Las fuerzas asirias se convirtieron 
en un ejército vigente que, debido a sucesivos progresos y 
cuidadosa disciplina, fue amoldado en una máquina bélica 

irresistible, y la política de Asiria se dirigió hacia el único 
objetivo de reducir a todo el mundo civilizado a un 
único imperio, y por consiguiente traer todo su comercio 
y riqueza a manos asirias” (“Babilonia y Asiria”, 11ª ed.). A 
estas alturas usted debería estar notando algunas semejanzas 
definidas entre la antigua Asiria y la moderna Alemania, que ha 
empujado al mundo actual a dos grandes guerras, intentando 
crear un sólo imperio. Más adelante diremos más sobre esto.

Israel es tomado cautivo por Asiria
Permítanos continuar con la historia documentada de Asiria 
dentro de la región alta de Mesopotamia. En 2 Reyes 16, usted 
leerá de una guerra entre Israel y los judíos. Para ese tiempo, 
los hijos de Israel se habían dividido en dos naciones, las diez 
tribus del norte que guardaron el nombre de Israel, y las tribus 
del sur que toman el nombre de Judá. Israel estaba aliado 
con Aram (Siria). Judá solicitó la ayuda de Tiglath-pileser, rey 
de Asiria (II Reyes 16:7). En defensa de los judíos, los asirios 
atacaron primero a Aram, y a Israel después.

En su 14° año de reinado, Salmanasar III, rey asirio en Cala, 
sitió la tierra de Samaria, donde residían las diez tribus de 
Israel. Era el 721 a. C. Observe 2 Reyes 17:5-6: “Y el rey de Asiria 
invadió todo el país, y sitió a Samaria, y estuvo sobre ella tres 
años [721-718]. En el año nueve de Oseas, el rey de Asiria tomó 
Samaria, y llevó a Israel cautivo a Asiria, y los puso en Halah, 
en Habor junto al río Gozán, y en las ciudades de los medos”.

A pesar de las numerosas advertencias de sus profetas, 
el pueblo de Israel se negó a volver de su rebelión contra 
Dios. Fue Dios quien envió a los asirios como la vara de 
Su ira para llevar a los israelitas al cautiverio (Isaías 10:5). 
Ellos fueron removidos de su tierra. “Y los hijos de Israel 
anduvieron en todos los pecados de Jeroboam que él hizo, 
sin apartarse de ellos, hasta que [el Eterno] quitó a Israel de 
delante de su rostro, como él lo había dicho por medio de 
todos los profetas sus siervos; e Israel fue llevado cautivo 
de su tierra a Asiria, hasta hoy” (2 Reyes 17:22-23).

Josefo escribió que Salmanasar “hizo una expedición contra 
Samaria (…) [la] sitió tres años y la tomó por la fuerza (…) y 
destruyó totalmente el gobierno de los israelitas, y trasplantó 
a todo el pueblo a Media y Persia” (Antigüedades, IX, xiv, 1).

El erudito religioso y escritor Herbert W. Armstrong 
escribió en su libro, Estados Unidos y Gran Bretaña en 
Profecía lo siguiente: “En los años 721-718 a. C., la casa de 
Israel fue conquistada y su gente pronto fue llevada fuera 
de su propia tierra –fuera de sus casas y de sus ciudades– ¡y 
llevados cautivos a Asiria, a la orilla sur del Mar Caspio! Y 
luego (…) [quedaron] perdidos de vista”. En este punto 
de la historia de Israel ellos se perdieron completamente de 
vista, y se les conocieron como las “diez tribus perdidas” de 
Israel. ¿Pero sabe usted por qué se “perdieron” de la vista del 
mundo? ¡porque los eruditos e historiadores también 
perdieron de vista a los asirios! Y durante el cautiverio 
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El nombre “Chatti”, o “Hatti” como a veces se lee, en 
hebreo significa “quebrar con violencia o confusión; abolir, 
asustar, atemorizar o aterrar”. Chatti es un derivado de la 

palabra hebrea para “hitita” –mencionado numerosas veces en 
la Biblia. Los hititas cananeos fueron conocidos por este nombre; 
eran un pueblo feroz que continuamente se enfrentaba con los 
israelitas en las narraciones bíblicas. Ellos eran descendientes 
de Cam –aquellos de piel oscura.

Pero había otro pueblo, con piel mucho más clara, que también 
fue conocido por este nombre, Chatti o Hatti: ¡Los asirios! Los 
historiadores reconocen que había dos pueblos distintos que se 
llamaron Chatti, o hitita, como se lee en la Biblia.

El Diccionario de la Biblia de James Hastings, escrito en 1899, 
se refiere a los “reyes de los hititas” del norte mencionados en 1 
Reyes 10:29, y luego comenta, “Además de los hititas norteños, 
otros hititas, o ‘hijos de Het’, son mencionados en el Antiguo 
Testamento ya que habitaban el sur de Palestina” (Artículo “Hititas”, 
vol. 2). Estos hijos de Het son los cananitas hititas de la línea de 
Cam (vea Génesis 10:15). En Génesis 23 Abraham solicitó de 
estas personas una sepultura para Sara.

¿Pero qué hay sobre estos hititas del norte? Hastings se refiere 
a 1 Reyes 10:29 donde Salomón obtuvo fuerzas de guerra a través 
del comercio con “los reyes heteos”. Pero estos no son los mismos 
hijos de Het mencionados en Génesis 23. Note la explicación de 1 
Reyes 10:29 en el Comentario de Lange: “Los heteos no son los 
mismos que aquellos nombrados en el capítulo 9:20, sino una 
tribu independiente, probablemente vecina de Siria [la Asiria bíblica 
estaba justo al norte de Siria], como 2 Reyes 7:6 los menciona en 
una alianza contra los sirios” (vol. 3, pág. 123 de 1Reyes).

El Dr. Herman Hoeh agrega mayor visión sobre este versículo 
en 1 Reyes: “Los hesenios asirios fueron llamados ‘reyes de los 
heteos’ porque los cananitas heteos, fueron echados fuera por 
Josué, emigrando a Asia Menor donde habitaban los asirios” (La 
Pura Verdad, enero 1969, “¡Alemania en Profecía!”).

Fueron los asirios los que le dieron nombre a muchos de 
sus propios pueblos en la parte occidental de su imperio como 
heteos, o Chatti, como se lee en el hebreo. Hastings confirma esto: 

“Los asirios... hicieron que el nombre de ‘heteo’ fuera aplicado a 
todas las naciones al oeste del Éufrates en el periodo asirio”. Él 
continúa diciendo que el nombre heteo propiamente dicho puede 
ser trazado lejos al oeste en Asia Menor.

Virtualmente todas las autoridades históricas reconocen que 
había dos pueblos diferentes que tomaron el nombre heteo, o 
Chatti. La Enciclopedia Británica reconoce este fenómeno: “La 
identificación de los heteos del norte y del sur, no obstante, 
presenta ciertas dificultades, no explicadas completamente 
todavía; y parece que debemos asumir que Het ha sido el nombre 
de ambos, el de un país (…) y el de una población tribal no 

confinada a ese país” (Artículo “Heteos”, 11ª ed. vol. 13). ¡Cuán 
claro es esto! Había una nación cuya gente fue conocida como 
Heteos, hijos de Het, que eran grandes guerreros. Pero había 
también una población tribal que adquirió este nombre porque 
ellos también eran un pueblo feroz que atemorizaron y aterraron 
a otras naciones, que es lo que su nombre hitita significa. Éstos 
fueron conocidos como heteos asirios.

Acerca de los cananitas heteos, el Dr. Hoeh sugiere que 
después que Alejandro el Grande conquistó el Asia, ellos también 
emigraron al noroeste de Europa, “y luego, cruzaron por el Atlántico 
a América del Norte donde los colonos los redescubrieron como 
los indios chatti de las Llanuras Centrales”.

Pero el chatti asirio permaneció en Europa Central, como la 
Enciclopedia Británica y cualquier estudiante de historia alemana 
simplemente lo confirmará. La Británica describe a los “Chatti” 
como “una antigua tribu germana” que “frecuentemente entró 
en conflicto con los romanos durante los primeros años del siglo 
primero” (Artículo “Chatti”, vol. 6). Ciertamente estos chatti 
germanos, de los cuales el historiador romano Tácito también 
escribió, no podrían ser de los hijos de Het, porque ellos eran 
personas de piel oscura. Los chatti germanos eran los hijos de 
Asur, un pueblo de piel clara. Y es de esta antigua tribu que la 
moderna tribu germana, llamada los hesenios, recibió su nombre.

Observe nuevamente lo que dice la Enciclopedia Británica: 
“Los primeros habitantes conocidos del país [Alemania] fueron los 
chatti, que vivieron aquí durante el primer siglo d. C. (…) ‘Ambos 
semejantes en raza e idioma’, dice Walther Schultze, ‘los chatti y 
los hesenios son idénticos’” (Artículo “Hesenios”, vol. 13). Además, 
¡el Antiguo Alto Alemán deletrea hesenio como heteo!

El Dr. Hoeh escribió en el antes mencionado artículo de La Pura 
Verdad que, “La tierra del heteo era la parte occidental del imperio 
asirio (…). Los antiguos reyes de Asiria se llamaron a sí mismos 
Khatti-sars –que significa los ‘Káiseres de Hatti’, o ‘Reyes de Hatti’. 
El pueblo principal de Hatti se consideraba a sí mismo como asirios 
(…). La antigua capital de la tierra de Hatti era popularmente 
conocida entre los romanos como ‘Ninus Vetus –la antigua Nínive’”.

Para aquellos que honestamente buscan la verdad acerca 
del origen del pueblo germano, ¡las pruebas son abundantes! De 
hecho, con respecto a algunos de los antiguos monumentos hititas, 
Hastings dice que, “los hititas parecen haber tenido una especial 
afición por fisionar partes de diferentes animales en extraños 
compuestos y algunas veces en formas grotescas” (Artículo 

“Hititas”, Diccionario de la Biblia, vol. II). Luego señaló que ellos 
fueron responsables de traer el águila de dos cabezas a Europa, 
¡que ha sido por mucho tiempo un símbolo del imperio alemán!

No puede haber ninguna duda de que una de las antiguas 
tribus germanas, conocida como los chatti, descendía del chatti 
asirio que residió en Asia Menor.

La antigua tribu de Chatti
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Israel entró en Asiria, localizada antiguamente en las orillas 
al sur del Mar Negro y el Mar Caspio. Nuestro libro gratuito, 
Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía sigue las huellas 
de los hijos de Israel en su migración hacia el noroeste de 
Europa Occidental, a la península escandinava y a las Islas 
Británicas. ¿Por qué hicieron esta emigración? Porque los 
asirios los llevaron en esa dirección, cuando estos últimos 
emigraron al noroeste, ¡hacia Europa central!

A medida que ambos pueblos se trasladaban a Europa, los 
israelitas no permanecieron como esclavos de los asirios. En 
vez ellos se separaron hacia las regiones antes mencionadas, 
mientras que los asirios se establecieron principalmente 
en Europa central, donde hoy están Alemania y Austria.

La emigración asiria
Antes de su migración, Periplo quien vivió alrededor de 550 
a. C., escribió que, “La costa del Mar Negro (…) es llamada 
Asiria” (Perrot y Chipiez, Historia de Arte en Sardinia, Judea, 
Siria y Asia Menor, vol. II). En su libro titulado The Sumerians 
(Los sumerios), C. Leonard Woolley describió en su libro, a 
quiénes se parecían estas gentes: “En las colinas de Zagros 
y por la llanura hacia el Tigris, allí vivieron (…) gente rubia 
(…) semejante al Guti (los godos) quienes (…) permanecieron 
en lo que después fue Asiria”. Esta descripción ciertamente 
se asemeja a aquellos que descendieron de la línea de Sem.

Esto es lo que el Dr. Herman Hoeh escribió: “Cuando los 
antiguos escritores griegos quisieron distinguir a los asirios 
de los arameos o sirios, los griegos los llamaron ‘Leucosyri’ 

– que significa ‘blancos’ o ‘rubios’ para distinguirlos de los 
muy morenos sirios que todavía viven en Mesopotamia” 
(La Pura Verdad, enero 1963).

En los tiempos de Cristo, el naturalista romano Plinio el 
Anciano escribió que los asirios ahora estaban habitando 
al norte del Mar Negro (Historia Natural, IV, 12). Para ese 
tiempo ellos se habían trasladado al norte.

Pero ellos no se detuvieron allí, como escribió el Sr. 
Armstrong en Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía: 
“Los asirios –antes de 604 a. C.– dejaron su tierra al norte de 
Babilonia y emigraron al noroeste, a través de las tierras que 
ahora son Georgia, Ucrania, Polonia, y entraron a la tierra 
que hoy se llama Alemania. Hoy los descendientes de esos 
asirios son conocidos por nosotros como el pueblo alemán”.

Rastreando las raíces de Alemania
Durante siglos, el pueblo alemán ha dominado el corazón 
de Europa central. Pero ellos son un pueblo que sabe muy 
poco acerca de su verdadero origen; o por lo menos se niegan 
a conocerlo. (Los mismos alemanes son responsables de 
esconder mucho de este conocimiento, así como muchos 
intentaron esconder su pasado al final de la era de Hitler).

Así como el moderno Israel es una familia de personas de 
muchas tribus diferentes, también lo son el pueblo alemán 

en nuestros días. Ellos son más de 100 millones de personas 
alrededor del mundo; la mayoría de ellos residiendo en 
Alemania y Austria.

Mucho fue escrito sobre las primeras tribus alemanas que 
fluyeron hacia Europa durante el primer y segundo siglo d. C., 
gracias principalmente a los escritos del historiador romano 
Tácito, que vivió en ese tiempo. Entre las más significativas de 
estas primeras tribus alemanas están los Chatti (antepasados 
de los hesenios modernos), Treveri, Tungri, y Alammanni, 
por nombrar sólo algunas. Chatti quiere decir “quebrar con 
violencia; asustar o aterrorizar”. Los antepasados de esta 
tribu alemana, antes de emigrar, vivieron principalmente 
en Asia Menor, y fueron llamados asirios chatti.

Muchas de estas antiguas tribus alemanas estaban en 
constante conflicto con el Imperio Romano, razón por la 
cual los romanos los catalogaron en forma colectiva como 
Germani que significa “hombres de guerra”. Como señala 
la Enciclopedia Británica, “no hay ninguna evidencia de 
que [Germani] fuese usado por los germanos mismos. 
Según Tácito se aplicó primero a los Tungri, mientras que 
César registra que cuatro (…) tribus (…) fueron conocidas 
colectivamente como Germani” (Artículo “Germany”, 11ª ed.).

Los romanos los llamaron Germani debido a su natura-
leza feroz y belicosa. “Ni un solo vecino de los germanos”, 
escribió Emil Ludwig, “podía confiar alguna vez en que los 
germanos pudieran permanecer pacíficos. No importa cuán 
feliz fuera su condición, su inquieta pasión los impulsaría 
siempre a demandas más extremas” (The Germans: Double 
History of a Nation, 1941).

Estas antiguas tribus emigraron a Europa Central, como 
lo verifican los historiadores. Los romanos los catalogaron a 
todos como “hombres de guerra”. ¿Pero de dónde vinieron? 
El Diccionario Clásico de Smith dice: “No puede haber 
NINGUNA DUDA de que ellos [los asirios] (…) emigraron 
a Europa desde el Cáucaso y los países alrededor del Mar 
Negro y el Mar Caspio” (“Germania”).

Hablando de las tribus indo-germánicas que estaban 
invadiendo Europa mientras él estaba vivo, el historiador 
Jerome (que nació en 340 d. C.), escribe que, “Porque ‘Asur 
(los asirios) ¡también está unido con ellos’!” (Carta 123, sec. 
16, Padres de Nicene y Post-Nicene). Jerome estaba citando 
el Salmo 83:8. ¡Jerome escribió de esta migración asiria 
porque él vivió mientras estaba ocurriendo! Fue un testigo 
ocular de estos eventos.

Con muchas tribus germánicas inundando Europa 
Central, el escenario fue puesto para que el Imperio asirio 
de antaño se levantara nuevamente para dominar al mundo. 
Todo lo que necesitaba el pueblo germano era un liderazgo 
dinámico para establecer la unidad; líderes visionarios a 
quienes ellos pudieran apoyar fervientemente. Durante 
los siguientes 1.500 años, los germanos encontraron en el 

“Sacro Imperio Romano” precisamente eso.
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En alguna parte en un estante, en cualquier 
hogar promedio, anidado entre las obras completas 
de Shakespeare y una colección parcial de la 
Enciclopedia Británica, yace la Santa Biblia, 

como nueva, con una delgada capa de polvo producto del 
abandono. La mayoría de las personas que se consideran 

“cristianas” simplemente no leen ni estudian la Biblia. La 
mejor excusa para no leer la Biblia es que “no tiene sentido”. 
¿Cómo puedo entenderla yo, razona la mayoría, si gran parte 
de ella habla metafóricamente acerca de grandes imágenes, 
bestias siniestras y rameras engañosas?

Es verdad, la Biblia está llena de visiones proféticas y 
enunciados. De hecho un tercio de la Biblia son profecías, 
y la mayoría de éstas son para el tiempo del fin. Pero la 
Biblia también contiene muchas profecías que ya han sido 
cumplidas exactamente como fue predicho. Esas profecías 
cumplidas deberían motivarnos a desempolvar nuestra 

Biblia y comenzar a estudiar. Pero la mayoría de la gente 
no lo hace.

Gran parte de los textos proféticos más famosos de la Biblia, 
se centran alrededor de un sistema de reinos gentiles sucesivos 
de dominio mundial, que preceden a la segunda venida de 
Jesucristo. Se habla de estas sucesivas “bestias” (como son 
llamadas), mencionadas por toda la Biblia, pero especialmente 
en cuatro capítulos proféticos: Daniel 2 y 7, y Apocalipsis 13 y 
17. Estudiados en ese orden, cada capítulo agrega unos pocos 
detalles más al que lo precede. Y juntos construyen una base 
completa pero simple para toda la profecía bíblica.

En Daniel 2 usted encontrará la mejor visión global de 
profecía en un solo capítulo en toda la Biblia. Allí Dios 
revela a través de Daniel, una visión de una gran imagen 
que representa a estos cuatro reinos sucesivos. La historia 
demuestra que éstos son el imperio Caldeo, seguido por el 
Persa, luego el Greco-Macedonio, y finalmente el Imperio 

CAPÍTULO TRES

   El
profano
Imperio 
Romano 
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Romano. Y que estos cuatro iban a continuar en sucesión, 
llevando hasta la segunda venida de Jesucristo.

En Daniel 7, el profeta describe cuatro bestias, otra vez 
representando a cuatro reinos gentiles, pero con un especial 
énfasis en el cuarto: el Imperio Romano. Esta bestia tiene 
diez cuernos, de los cuales el profeta dice que “se levantarán 
diez reyes” de aquel reino, después del Imperio Romano 
(vers. 24). Daniel también describe un “cuerno pequeño” 
que creció entre los diez cuernos, y que desarraigó a los 
tres primeros (vers. 8). El significado de esta profecía se 
hace claro en el libro de Apocalipsis.

A diferencia de Daniel 7, Apocalipsis 13 habla de sólo una 
bestia (la que representa al cuarto y último reino): el Imperio 
Romano. Debido a que Juan vivió durante el dominio del 
Imperio Romano cuando escribió el libro de Apocalipsis, él 
tuvo poco que decir sobre los tres reinos anteriores, ¡porque 
ya eran profecía cumplida!

En el capítulo 13 Juan describe una bestia con siete 
cabezas y diez cuernos, de las cuales una cabeza recibió una 
herida mortal. Todos los historiadores están de acuerdo en 
que el Imperio Romano existió desde el año 31 a. C. hasta el 
año 476 d. C., punto en el que el reino fue aplastado. Éste 
murió pero su herida mortal fue sanada tal como Juan lo 
profetizó (vers. 3). Iban a ser 10 resurrecciones saliendo de 
ese Imperio Romano (tal como lo dijo Daniel), y los tres 
primeros cuernos fueron arrancados de raíz por el “cuerno 
pequeño”; sugiriendo que no eran totalmente romanos, pero 
no obstante reinaron dentro del antiguo territorio romano 
después que el imperio se derrumbó. Y esto, fue lo que pasó. 
Tres tribus bárbaras gobernaron en la región antes de que 
Justiniano restaurara el Imperio Romano en el año 554 d. 
C., lo que efectivamente sanó la herida mortal.

En Apocalipsis 17 Juan completa los detalles restantes. 
En ese capítulo una vez más se describe una bestia con siete 
cabezas, pero ninguna de estas cabezas está herida. Esta vez 
hay una mujer (lo que a través de toda la Biblia simboliza una 
iglesia), que está montando a la bestia. En el versículo 1 se le 
llama “ramera”, y por consiguiente simboliza una gran iglesia 
falsa que monta o influye fuertemente, a esta bestia política.

Comparando el relato histórico con estas profecías, 
el significado queda bastante claro. Cuando Justiniano 
reconoció la supremacía del papa en el año 554, el Imperio 
Romano fue reavivado. Y debido a su cercana asociación con 
la gran iglesia falsa, este imperio posteriormente asumió el 
nombre de “Sacro” (o Santo) Imperio Romano. Contando el 
imperio de Justiniano, ha habido seis resurrecciones prin-
cipales históricamente documentadas del supuesto “Sacro” 
Imperio Romano, todas las cuales han sido influenciadas 
fuertemente (y en algunos casos dominadas) por el Vaticano.

Estos hechos históricos vierten luz sobre los pasajes 
proféticos que hemos cubierto brevemente. Al igual que 
la mujer que monta la bestia en Apocalipsis 17, el “cuerno 

pequeño” de Daniel 7 representa a la gran iglesia falsa. El 
cuerno pequeño desarraigó los tres reinos no religiosos que 
dominaron dentro de la región y luego procedió a guiar a los 
siete cuernos restantes, o resurrecciones. Del mismo modo, 
la mujer que monta la bestia tiene dominio sobre las siete 
cabezas, que representan las últimas siete resurrecciones 
de lo que ha sido llamado el Sacro Imperio Romano.

Eso nos trae al propósito de este capítulo. Ha habido seis 
resurrecciones del Imperio Romano con la gran iglesia falsa 
montada sobre cada una de éstas. La séptima, está ahora en 
formación. Aunque fuertemente influenciadas por la religión, 
estas uniones han sido todo menos santas. Los estudiantes de 
la Biblia no se sorprenden de esto porque la Biblia describe 
a esta fuerza política, como una bestia espantosa y a la gran 
iglesia como la madre de las rameras, ebria con la sangre de 
los santos de Dios. Pero la mayoría de la gente no lee la Biblia.

¿Entonces adónde queda la historia? Es triste decirlo pero 
la mayoría tampoco estudia la historia. En este capítulo 
permítanos echar una mirada más de cerca, a la relación 
histórica entre los emperadores europeos y el trono papal, 
durante la Edad Media. ¿Cuáles son los frutos históricos 
de esta unión de iglesia y estado? Y ¿cómo cuadran estas 
uniones con las profecías de la Biblia?

A medida que repasamos brevemente estos eventos 
históricos, usted notará cómo Alemania ha sido la influencia 
más dominante en Europa, durante la mayor parte de la 
Edad Media.

Cimas y valles
Juan se refiere a las siete resurrecciones del Imperio Romano 
como “montes” en Apocalipsis 17:9-10. Pero entre cada “cima 
del monte” habían valles. Aunque estas resurrecciones fueron 
profetizadas para ser sucesivas conduciendo hasta el retorno 
de Cristo, había lapsos entre cada una de ellas. H.G. Wells 
describe eficazmente este escenario “de altos y bajos” en su 
libro El perfil de la historia: “El Imperio Romano se tambalea, 
cae, es sacado del escenario, y reaparece, y (si podemos llevar la 
imagen un paso más adelante) veremos que la iglesia de Roma 
es la que hace la vez de mago y mantiene este cadáver vivo”.

Antiguamente, el Imperio Romano estaba dividido en dos 
regiones: Roma era la capital en Occidente; Constantinopla 
la de Oriente. Asombrosamente, la imagen de Daniel 2 se 
refiere a las dos piernas de hierro, siendo éstas el Imperio 
Romano. Para el año 476 d. C., Roma había sido saqueada 
por feroces tribus bárbaras de origen germánico (recuerde, 
fueron los romanos los que apodaron a estos feroces 
guerreros como los Germani). El Imperio Oriental en 
Constantinopla estaba virtualmente sin poder. El Imperio 
Romano fue aniquilado oficialmente.

Para el año 554, el catolicismo había ganado suficiente 
fuerza como para dominar al mundo. A petición del papa, 
Justiniano, el más famoso de todos los emperadores en 



Oriente, movió su gobierno de la difunta división oriental 
hacia Occidente; a Roma. El imperio fue reavivado tempo-
ralmente como el “Sacro Imperio Romano”; a saber, una 
unión de naciones europeas con un papa romano montando 
sobre ellas, al igual que una mujer sobre una bestia.

El reinado de Justiniano en Europa Occidental fue 
efímero. Él murió en el año 565 y el imperio languideció. 
Fiel a la profecía de Juan en Apocalipsis 17, de su posición 
en la cima del monte, la bestia descendió a un valle donde 
entró en hibernación, pero no por mucho tiempo. Incluso 
antes que Justiniano muriera, había otra 
presencia política mucho más aterradora 
emergiendo; una que cambiaría para 
siempre la cara de la política y de la 
religión en Europa.

Carlos el Grande
Los francos fueron la primera tribu bárbara en abrazar el 
catolicismo, pero eso fue con un fin político, no religioso. 
Principalmente de origen germánico, los francos usaron 
a la iglesia para apoyar sus políticas de expansionismo, 
mientras que la iglesia se apoyaba en los gobernantes francos 
para su protección. Fue una unión basada exclusivamente 
en la política.

El Reino franco alcanzó el pináculo de su poder durante 
el reinado de Carlomagno (Carlos el Grande). Antes que 
Carlomagno emergiera como gobernante mundial, la 
escena política estaba muy dividida en Europa. Alemania 
estaba dividida en muchas tribus diferentes. Gran parte 
de Italia estaba ocupada por los lombardos. Y Bizancio 
fue reconocido como el sucesor en la región oriental del 
antiguo Imperio Romano. Carlomagno, junto con el trono 
papal, cambió más adelante todo eso; pero no sin un gran 
derramamiento de sangre.

Carlomagno sentía que era su deber defender la iglesia. En 
el año 774, a petición del Papa León III, Carlomagno entró 
en el norte de Italia y conquistó el reino lombardo, uniendo 
a Italia por primera vez en siglos. En 799 Carlomagno vino 
nuevamente en ayuda del Papa, quien había sido atacado, 
brutalmente golpeado y echado en prisión, por una banda 
de conspiradores. Con el apoyo militar de Carlomagno y 
sus tropas francas, el Papa fue exonerado de todo mal y 
reintegrado a su oficio eclesiástico.

Al año siguiente, en Roma, mientras Carlomagno 
estaba arrodillado en oración durante una celebración de la 
Navidad dentro de la antigua Iglesia de San Pedro, el Papa le 
colocó una corona sobre su cabeza, declarándolo “el [73avo] 
septuagésimo tercer emperador del cuarto imperio mundial”.

En este punto, debemos notar que a lo largo de toda 
la Edad Media, muchos eruditos, teólogos, incluso papas, 
sabían que el Imperio Romano era el cuarto reino de 
dominio mundial. Muchos de ellos incluso identificaban este 



cuarto reino con aquel del cual Daniel habló en su profecía. 
¡Por eso los europeos y los católicos, siguieron intentando 
reavivar el Imperio! La Biblia dice que habría sólo cuatro 
imperios mundiales. Más adelante diremos más sobre esto.

Como rey de los francos, Carlomagno pudo subyugar a 
toda tribu germana excepto una: los sajones. Los sajones se 
aferraron a su propia fe y se negaron (incluso bajo pena de 

muerte), a someterse al catolicismo romano. 
Carlomagno estaba determinado a forzar 
sobre ellos por la espada, su estilo de cristia-
nismo. Durante años los sajones resistieron 

obstinadamente. En un momento dado, a causa de su total 
frustración, Carlomagno ejecutó a 4.500 prisioneros sajones. 
Este acto bárbaro enfureció a los sajones más aún.

Le tomó 30 años a Carlomagno extinguir completamente 
el problema “sajón”, pero no antes de que muchos miles 
hubieran sido ejecutados por sus creencias religiosas. Después 
de más de 18 conquistas contra los sajones, Carlomagno 
finalmente predominó. Al final, los sajones o se sujetaban al 
gobierno de Carlomagno, o su desafío acababa en la muerte.

Como emperador del “Sacro” Imperio Romano, 
Carlomagno sentía que su deber era extender la fe cristiana 
usando cualquier medio necesario. La Nueva Enciclopedia 
Británica dice que, “los métodos violentos por los cuales 
esta tarea misionera fue llevada a cabo, habían sido descono-
cidos a comienzos de la Edad Media, y el sanguinario castigo 
administrado a aquellos que quebrantaban el canon de la 
ley, o continuaban comprometidos en prácticas paganas, 
provocó críticas aun dentro del propio círculo de Carlos” 
(Carlomagno, Emperador).

La violencia que Carlomagno usó para dar fuerza a la 
religión católica romana sobre sus súbditos, ¡era totalmente 
desconocida en los imperios anteriores! Él forzó sobre todos 
su marca de cristiandad. Su imperio bien pudo haber tenido 
lazos distintos a los romanos antiguos, pero ciertamente no 
era “santo”; incluso cuando tenía una gran iglesia guiándolo.

No obstante, en los siglos posteriores el objetivo de los 
emperadores subsiguientes era restaurar las tradiciones de 
Carlomagno, ¡en su afán de resucitar el Imperio Romano!

El Sacro Imperio Romano germano
El imperio de Carlomagno, uno de los más grandes en 
haber gobernado sobre Europa, ni siquiera sobrevivió a su 
hijo y sucesor. Cuando se disolvió, los pueblos en el lado 
occidental de su imperio serían conocidos en el futuro 
como los franceses. Los pueblos de habla germana entre el 
Rin y los eslavos del este se transformaron en Alemania. El 
hecho de que él haya gobernado sobre ambos pueblos es la 
razón de porqué algunos se disputan la herencia nacional 
de Carlomagno.

Aunque podría haber alguna controversia acerca de las 
raíces de Carlomagno, no hay ninguna acerca de la siguiente 
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resurrección. Otto el Grande, ungido como rey germano en 
el año 936, fue el primero de una larga lista de emperadores 
germanos, en dominar la arena política europea. El Papa le 
confirió la corona imperial a Otto en el año 962. Y durante 
los siguientes 800 años los reyes germanos se hicieron llamar, 

“Emperadores romanos de la nación alemana”.
Como muchos que siguieron sus pasos, Otto fue un 

guerrero cruel. Él propagó enérgicamente la “cristiandad” 
con la espada. La Enciclopedia Británica dice que él estaba 

“sujeto a violentos estallidos de pasión” y que “su política 
era aplastar todas las tendencias de independencia” (“Otto 
I”, 11ª edición).

En cada nuevo territorio que él conquistaba, Otto 
establecía cuidadosamente nuevas colonias germanas. Esto 
marcó el amanecer del nacionalismo germano. Antes de este 
tiempo, los germanos todavía estaban divididos grande-
mente según su tribu. “Pero cuando sus reyes adquirieron 
el derecho a ser coronados emperadores romanos, ellos 
mismos se convirtieron en la raza imperial. Por consiguiente 
comenzaron a enorgullecerse del nombre común germano. 
Un sentimiento de nacionalismo despertó así; uno que nunca 
más dejaría a los germanos aun en sus periodos más oscuros” 
(Henry Northrop, Historia del Mundo, vol. 1).

Este espíritu nacionalista de dominio mundial es lo que 
condujo a muchos reyes germanos a cruzar los Alpes hacia 
Italia en busca de todo lo romano. Aunque las relaciones 
entre los emperadores germanos y los papas católicos 
no habían estado exentas de competencia y lucha por la 
supremacía, queda claro porqué esta relación ha sobrevivido 
la prueba del tiempo. Los emperadores germanos siempre 
han sabido que el camino hacia el dominio mundial pasa por 
Roma. Igualmente, el papado ha sabido desde hace mucho 
tiempo que la única forma de propagar enérgicamente su 
religión es cabalgar sobre la espantosa bestia política que 
empuña la espada.

Preservando la unión
Aunque no hay suficiente espacio para extenderse acerca de 
cada emperador que gobernó durante el tercer resurgimiento 
del Sacro Imperio Romano, es importante mostrar al menos 
hasta dónde llegaron muchos reyes germanos en su afán 
de tener lazos estrechos con el papado. Los siguientes dos 
sucesores de Otto el Grande, su hijo y su nieto, pasaron gran 
parte de sus vidas, y más tarde murieron, en las cercanías 
de Roma. Luego, Enrique IV (1056-1106), después de haber 
sido excomulgando de la iglesia, esperó fuera del castillo 
del Papa en condiciones climáticas muy frías por tres días 
antes de que el pontífice saliera a concederle el perdón. 
Federico Barbarosa (1152-1190) pasó 15 años en el norte de 
Italia durante seis diferentes expediciones militares. Él 
también tenía el ahínco de mantener viva la antigua gloria 
y poder del Imperio Romano.

Federico II (1212-1250), el nieto de Barbarosa, fue el último 
gran emperador en gobernar durante aquel resurgimiento 
del Imperio Romano, bajo el dominio germano. Federico 
fue uno de los emperadores germanos más notables que 
ha habido. Para él, el gobierno ideal era el de un estado 
totalitario.

Al igual que los emperadores anteriores a él, Federico 
también se consideraba a sí mismo bastante “religioso”. En 
1224 él estableció la legislación que permitía que los herejes 
ardieran en la estaca. El Papa Honorius III y su sucesor, 
Gregorio IX, estaban encantados con esa ley.

Después de la muerte de Federico, el Imperio Romano 
se fue a dormir de nuevo; otro valle entre las siete “cimas de 
los montes”. El escenario estaba listo para que otra familia 
germana se congraciara con el Vaticano en su misión por 
el dominio mundial. ¡Ese linaje real finalmente abarcaría 
un periodo de 600 años de historia!

La dinastía de los Habsburgo
Durante algún tiempo, el Imperio Romano subsistió sin 
un emperador. En 1273, el austriaco Rodolfo de Habsburgo 
fue coronado rey en Aachen, pero no emperador. Antes, los 
Habsburgos parecían más interesados en el poder de su 
propia dinastía en Alemania y Austria, que en el dominio 
mundial.

No fue hasta el siglo XV que el imperio jugaría de nuevo 
un papel clave en las aspiraciones de los reyes de habla 
germana. Así fue cuando Federico V, el rey Habsburgo de 
Alemania, fue coronado por el Papa como Emperador del 
Sacro Imperio Romano. Ese título permaneció en la familia 
hasta que la dinastía terminó en 1806.

La grandeza de la dinastía de los Habsburgo reside 
más en su duración que en sus líderes dinámicos. Pero 
produjo al menos dos destacados reyes que reinaron en 
forma sucesiva en el siglo XVI: Maximiliano I (1493-1519) 
y Carlos V (1519-1556).

Sacro emperador romano
El papa corona a Carlomagno 

en la iglesia de San Pedro.
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Maximiliano puso el fundamento para un imperio 
internacional al arreglar dos matrimonios con la Casa 
Española de Castilla y Aragón. En un matrimonio, el hijo 
de Maximiliano, Felipe, se casó con Juana, hija de Fernando 
e Isabel. La genealogía de la dinastía de los Habsburgo se 
dividió así a través de las líneas de Alemania y España.

Fue Carlos, hijo de Felipe y Juana, quien fue coronado 
emperador romano en 1520 como Carlos V. Él se convirtió en 
uno de los emperadores alemanes más grandes de la historia. 
Al igual que Federico II, Carlos creía que el emperador tenía 
reinado supremo. Fue durante su reinado cuando este cuarto 
resurgimiento del Sacro Imperio Romano alcanzó su cima.

A la edad de 19 años, Carlos llegó a gobernar sobre los 
dominios españoles y alemanes, incluyendo Alemania, 
Borgoña, Italia y España, además de considerables pose-
siones en ultramar. Su reino llegó a ser conocido como 

“el imperio donde el sol nunca se pone”. Desde los días de 
Carlomagno, un emperador germano no había gobernado 
sobre un territorio tan inmenso.

Antes de su coronación en Aachen, a Carlos se le hicieron 
las preguntas tradicionales por el Elector de Colonia: 

“¿Mantendrá y guardará por todos los medios apropiados 
la sagrada fe como fue transmitida a los hombres católicos? 
¿Será un escudo fiel y protector de la Santa Iglesia y de sus 
siervos? ¿Sostendrá y recuperará aquellos derechos del 
reino y posesiones del imperio que han sido usurpados 
ilegítimamente? (…) ¿Se someterá debidamente al pontífice 
romano y al Sacro Imperio Romano?”

“Sí, lo haré”, respondió Carlos.
Diez años después fue coronado emperador en Roma por 

el Papa, y la aventura amorosa entre la iglesia y el estado se 
volvió a encender una vez más. Aunque Carlos había jurado 
defender a la Iglesia Católica, hizo unos esfuerzos vanos 
por corregir la ruptura en el mundo religioso provocada por 
la rebelión de Lutero en 1517. Sin embargo, su persecución 
contra los árabes y los judíos está bien documentada. De 
hecho, él ascendió a la cúspide de su poder mientras las 
inquisiciones española y romana eran muy fuertes en Europa.

Después de la muerte de Carlos, la dinastía de los Habsburgo 
rompió relaciones con España y Austria. La línea austriaca 
de los Hasburgo todavía asumía el título de “emperadores 
romanos de la nación germana” tal como sus predecesores 
cinco siglos antes, excepto que ellos no peregrinaban a Roma 
para ser coronados por el Papa. El oficio imperial llegó a ser 
hereditario dentro de la línea de los Habsburgo.

En este punto, la potencia y el poderío del cuarto resur-
gimiento del Sacro Imperio Romano comenzó a declinar. 
La Reforma Protestante debilitó considerablemente, a la una 
vez dominante iglesia en Roma. En el lado secular, la marea 
del poder estaba comenzando a moverse hacia Francia. El 
cuarto resurgimiento del “Sacro” Imperio Romano estaba 
en su última etapa.

Cuando Napoleón finalmente aplastó lo que quedaba 
del imperio Habsburgo en el siglo 19, parecía que el último 
vestigio del “Sacro” Imperio Romano había sido destruido. 
Pero lo que los historiadores no comprenden es que cuando 
Napoleón arrebató pomposamente la corona de emperador 
de las manos del Papa y se auto coronó en 1804, el Sacro 
Imperio Romano había sido meramente traspasado a las 
manos del ambicioso francés.

Después de siglos de dominación alemana y austriaca, el 
Sacro Imperio Romano revivió nuevamente por un breve 
intervalo de dominación francesa. Era el Imperio Romano 
encubierto. Napoleón se propuso mantener los ideales de 
Carlomagno, sólo que en un mundo más moderno. Como 
los emperadores germanos anteriores a él, Napoleón imaginó 
regir al mundo; y una vez más, a través del Vaticano.

La dominación francesa fue de corta vida. En el siglo 
XX, el mismo Imperio Romano levantó su horrible cabeza 
por sexta vez, y una vez más con un “emperador” alemán 
y la Iglesia Católica como los actores principales. Aunque 
enmascarado por el avance moderno, era toda la Edad 
Media nuevamente; esta vez a una escala mucho mayor y con 
armamento más sofisticado. (Más de esto en el capítulo 4).

El gran error de la Edad Media
Durante el reinado de Rodolfo de Habsburgo en el siglo XIII, 
un hombre llamado Jordan de Osnabrueck escribió un libro 
acerca de cómo el Imperio Romano fue traspasado a manos 
de los alemanes. Él no era el único en la Edad Media en 
albergar tal ideología. Muchos pensaban que los alemanes 
eran quienes tenían la monumental tarea de gobernar y 
preservar al Sacro Imperio Romano. Pero, ¿por qué?

Recuerde que cuando Carlomagno fue coronado, el Papa 
lo llamó emperador del cuarto imperio mundial. La idea 
de que el Imperio Romano fuera el cuarto en gobernar al 
mundo, no se originó con este papa. De hecho siglos antes, 
mientras el antiguo Imperio Romano todavía existía, la 
mayoría de los judíos y cristianos pensaban que sería el 
último reino del mundo debido a lo que el profeta Daniel 
escribió.

Muchos eruditos sabían que el Imperio Romano fue 
profetizado para ser el cuarto y último imperio mundial. 
Pero más allá de eso, ellos interpretaron trágicamente mal 
las profecías de la Biblia. Eso es lo que llevó a tanta violencia 
y derramamiento de sangre durante la Edad Media.

La gente asumió erróneamente que el anticristo surgiría 
en la escena mundial una vez que el Imperio Romano fuera 
extinguido. Lo que la Biblia realmente dice, es que después 
que el cuarto imperio desapareciera del escenario, el Reino 
de Dios sería establecido (Daniel 2:44).

¡Esto también fue mal interpretado porque la gente 
durante la Edad Media asumió que el Sacro Imperio 
Romano era el Reino de Dios en la Tierra! Eso elevó sus 
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leyes y aspiraciones para gobernar al mundo, por encima 
de Dios. Así, las bases para la tragedia de la Edad Media 
fueron puestas, no sobre un imperio santo, sino sobre 
las malas interpretaciones inspiradas por Satanás, de la 
palabra de Dios.

Los alemanes, más que cualquier otro pueblo, sentían 
que era su deber divino preservar este “Sacro” Imperio 
Romano para que el “Anticristo” no apareciera. Así que vez 
tras vez, cuando el imperio se hundía en las profundidades 
de la muerte, de algún modo cobraba suficientes fuerzas 
para levantarse nuevamente; generalmente detrás de un 
poderoso líder, muchas veces alemán, apoyado por una 
poderosa cabeza religiosa en Roma.

Lo que la gente de estos imperios tampoco entendió 
fue, ¡que estas mismas resurrecciones romanas estaban 
profetizadas en la Santa Biblia de Dios! La Biblia profetiza 
de cuatro, y sólo cuatro, imperios de dominio mundial. 
Pero como lo hemos visto, ese imperio final, después de 
que fue aplastado en el año 476 d. C., iba a resucitar diez 
veces más, de las cuales las últimas siete estarían en unión 
con la autoridad papal en Roma como el resucitado “Sacro 
Imperio Romano”.

Ese mismo Imperio Romano (bajo nuevos nombres y 
títulos), es el que nuevamente resucitó en el siglo XX bajo 

la dominación alemana; éste espera un último vitoreo, 
animado nuevamente por una mano fuerte europea, 
probablemente alemana.

Un llamado a recordar
El 8 de mayo de 1997, el presidente alemán Roman Herzog 
recibió el Premio Internacional Carlomagno por sus 
esfuerzos de unir a Europa. En su discurso de aceptación, 
el Dr. Herzog dijo: “Por 1.000 años el destino de nuestro 
continente ha girado en torno a la opción entre una Europa 
cohesiva, o una fragmentada. Carlomagno, de quien nuestro 
premio toma su nombre, hizo su propia elección particular: 
la primera unificación de Europa. Ante semejante hora, la 
verdad debe decirse: que sólo abriéndose paso a través de 
un mar de sangre, sudor y lágrimas él alcanzó su meta”.

En verdad, la historia de la unificación europea ha sido 
una de mucha sangre. Y Alemania ha sido el principal 
culpable de Europa, en promover ese derramamiento de 
sangre.

Roman Herzog ha sido por mucho tiempo uno de los 
promotores más grandes de Alemania para la unificación 
europea. Él y muchos otros líderes europeos frecuentemente 
ven en Carlomagno, la inspiración detrás de la unificación 
moderna de Europa.

Muy pronto ahora, 10 naciones (o grupos de naciones) 
se juntarán en una unión influenciada por una gran iglesia 
en Europa. Todo sobre esta unión parecerá correcto. La 
religión, la prosperidad, el poderío militar. Pero los frutos 
finales de esta unión serán aterradores. La historia confirma 
esto. La conspiración, traición, derramamiento de sangre, 
intolerancia, ejecución. Estas palabras son las que mejor 
describen al “Sacro” Imperio Romano de la Edad Media.

Aproximadamente 40 millones de personas fueron asesi-
nadas durante la supuesta “Santa Inquisición”, ¡la cual fue 
la vacuna de pesadilla que el papado levantó, para 
protegerse del virus de la “herejía”! ¡Las inquisiciones 
romana y española eliminaron virtualmente el protestantis-
mo en Italia y en España! El mundo probablemente jamás 
ha visto un periodo más vil que aquellos años oscuros y 
miserables de los siglos xiv, xv, xvi.

Los frutos históricos de esta unión entre una poderosa 
bestia política y una gran iglesia falsa no han sido santos, 
sino que bastante profanos. Y cuando esos frutos podridos 
sean revelados una última vez, el mundo se horrorizará. 
¿Cómo podría algo que parecía tan justo (tan religioso) 
llegar a ser tan malo? Esa respuesta se encuentra escrita 
en las miles de páginas de la historia. Más importante aún, 
Dios lo profetizó hace tiempo en las páginas del libro que 
casi nadie lee y estudia: la Santa Biblia. Quizás sea tiempo 
de que saquemos ese libro del estante, le quitemos el polvo 
acumulado y lo abramos para leerlo. Usted se impresionará 
al ver con qué precisión Dios predice el futuro.

Heredero a un legado
En 1997 Roman 

Herzog recibe el premio 
internacional Carlomagno.
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CAPÍTULO CUATRO

y el Sacro Imperio Romano

HITLERHITLER
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Cuando Adolfo Hitler tenía 17 años, un cambio 
radical ocurrió en su vida. Un amigo cercano de 
Hitler quedó profundamente estremecido por 
su voz. Esta es una cita del libro llamado El Dios 

Sicopático: Adolfo Hitler, del escritor Robert G. L. Waite (énfa-
sis mío en toda la cita): “Después de mirar fija e intensamente 
a su amigo durante todo un minuto, éste comenzó a hablar. 
‘Nunca antes y nunca después he oído a Adolfo Hitler hablar 
como lo hizo en esa hora mientras nos hallábamos allí solos 
bajo las estrellas como si fuéramos las únicas criaturas en el 
mundo’. [Augusto] Kubizek pensó que había algo extraño 
en Hitler aquella noche. ‘Fue como si otro ser hablara 
desde su cuerpo, y lo conmoviera a él tanto como a 
mí’. No era del todo el caso de un orador entusiasmado con 
sus propias palabras. Al contrario; más bien siento como que 
él mismo escuchó con asombro y emoción lo que brotaba de 
él con una fuerza elemental. No intentaré interpretar este 
fenómeno, pero era un estado completo de euforia y éxtasis’. 
Lo que Hitler dijo aquella noche quedó perdido, pero una 
cosa se grabó en la memoria de Kubizek. Adolfo no habló de 
convertirse en artista o arquitecto. Ahora él se vio (al igual 
que Rienzi), como el mesías de su pueblo. Él habló de un 
‘mandato que, un día, él recibiría de la gente para guiarla fuera 
de la servidumbre a las alturas de la libertad (…). Habló de 
una misión especial que un día se le confiaría a él”.

Necesitamos pensar sobre esto y dejar que Dios interprete 
este raro fenómeno. ¡El amigo de Hitler dijo que otra voz 
habló a través de él! Los dos estaban emocionalmente 
conmovidos.

Después de esa experiencia, Hitler ya no pensaba como 
un muchacho de 17 años. ¡Él se vio a sí mismo como “el 
Mesías”! ¡Esta es exactamente la forma en que el diablo 
piensa! (Isaías 14:14). Hitler sabía que recibiría un mandato 
(una “misión especial”) para guiar a su pueblo. Algo suma-
mente raro y radical ocurrió aquella noche.

La sexta cabeza
Cuando Benito Mussolini se convirtió en el líder italiano antes 
de la Segunda Guerra Mundial, él llamó a su régimen el Sacro 
Imperio Romano. Herbert W. Armstrong sabía que esta era la 
sexta cabeza del Imperio Romano (Apocalipsis 17:8). Lo que Sr. 
Armstrong no entendió fue que Hitler (no Mussolini) jugó el 
papel clave en el Sacro Imperio Romano. Mucha información 
que el Sr. Armstrong no tuvo, ahora está disponible. Satanás 
fue el poder real detrás de la sexta cabeza del Sacro Imperio 
Romano (Apocalipsis 13:4). Pero él le dio a Hitler el principal 
rol humano. Hitler lideró el Sacro Imperio Romano, aunque 
él no llamó a su régimen abiertamente por ese nombre. Sin 
embargo, el Tercer Reich tiene un significado similar.

La Biblia dice que esta bestia política siempre es guiada, o 
fuertemente influenciada, por una gran iglesia. Sin embargo, 
gran parte de esta conexión con la iglesia normalmente 

sucede por detrás del telón. Pero la fuerza unificadora 
singular es el diablo.

“La bestia que has visto, era, y no es; y está para subir del 
abismo e ir a perdición; y los moradores de la tierra, aquellos 
cuyos nombres no están escritos desde la fundación del mundo 
en el libro de la vida, se asombrarán viendo la bestia que era y 
no es, y será” (Apocalipsis 17:8). La palabra griega para “abismo 
sin fondo” es abismo, que significa bajo tierra. Eso significa 
que este gran imperio ha continuado sobreviviendo a partir 
del Imperio Romano original; sólo que ha estado “bajo tierra” 
a veces. Ha habido valles entre las cimas montañesas. Las 
últimas siete cabezas, o resurrecciones, fueron profetizadas 
para ser guiadas por una gran iglesia. Así es como la iglesia 

- estado tiene el nombre de “Sacro” (Santo) Imperio Romano.
Así pues, la sexta cabeza ascendió del abismo. Eso significa 

que la mayoría del mundo ignoraba su existencia. Después 
que aquél fue derrotado por los Aliados en la Segunda Guerra 
Mundial, volvió a la clandestinidad donde comenzó a trabajar 
encubiertamente para recuperar el poder sobre el mundo. 
En su modo de pensar, no existe una derrota final. ¡Una 
derrota es sólo un revés en su meta de dominación mundial!

Este imperio continuará hasta que Dios lo destruya, 
porque está gobernado por Satanás.

La bestia depreda poderosamente en la ignorancia del 
mundo. El engaño es su arma más grande. ¡La Biblia dice 
que así es como aplasta a sus “amantes”!

Satanás la mantiene viva para gobernar al mundo, y ésta 
está a punto de irrumpir de nuevo en la escena mundial; 
esta vez con un poder más grande que nunca antes. A la 
mayor parte del mundo se le pondrán los rostros pálidos 
repentinamente con un miedo incomparable. Este poder 
europeo está listo para golpear al mundo… ¡otra vez!

Lo que podemos agradecer, es que ésta será la última vez.
Podemos entender mucho mejor y más fácilmente la subida 

de la séptima cabeza si entendemos la sexta. La sexta cabeza nos 
da una dramática vista por anticipado de lo que está por 
pasar en el tiempo final del futuro cercano. Todo lo que tenemos 
que hacer es darnos cuenta de lo que hizo la sexta cabeza, ¡y 
entonces multiplicarlo por 20 o 30 veces! La Biblia revela que 
la sexta cabeza tiene un lazo muy cercano con la séptima.

El poder de Satanás
“Y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, 
y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién como la bestia, y 
quién podrá luchar contra ella?” (Apocalipsis 13:4). Satanás 
es el poder detrás de esta confabulación europea que se 
está levantando. Su bestia demuestra su poder yendo a la 
guerra. Satanás es el destructor maestro. Él está a punto de 
apuntar su poder lleno de odio a los Estados Unidos, Gran 
Bretaña y la nación judía. Esos son los blancos principales 
de Satanás entre las naciones. Ellos son los pueblos que han 
tenido una historia con Dios.
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Hitler recibió revelación de su dios para liderar al Tercer 
Reich en la Segunda Guerra Mundial.

Obviamente él estaba siendo usado por el dios de este 
mundo –Satanás– y sus demonios (2 Corintios 4:4). ¡La 
mayoría de la gente es ignorante del espíritu del mundo 
porque se rehúsan conocer a Dios y al diablo!

Hitler dijo: “Nosotros no somos un movimiento, más 
bien somos una religión (…) yo me voy a convertir en una 
figura religiosa” (Waite, op. cit). Incluso los “mil años del 
Reich” de Hitler eran una creencia religiosa, basada en los 
1.000 años del milenio bíblico.

Es verdaderamente asombroso que el mundo sepa tan poco 
sobre el poder satánico que estaba detrás de Hitler. Mucho ha 
sido escrito, pero no se ha entendido. “El colosal auditorio de 
asambleas planeado para su nueva capital llamada ‘Germania’, 
debería ser visto como una catedral secular en lugar de un 
edificio cívico. La cúpula iba a ser lo bastante grande como 
para abarcar la Cúpula de la basílica de San Pedro siete veces 
(un número preferido). Como Albert Speer había notado: ‘Es 
básicamente un salón de culto (…). Sin tal significado 
de culto la motivación para la estructura principal de Hitler 
habría sido sin sentido e ininteligible…’” (ibíd.).

¿Qué está diciendo este hombre? Albert Speer, un muy 
inteligente socio cercano de Hitler, claramente declaró que 
Hitler fue motivado por una extrema adoración de culto. 
¡Eso significa que nosotros no podemos entender lo que 
motivó a Hitler a menos que comprendemos su religión 
radical! Debemos percibir por qué planeó construir un 
gran “salón de culto” con tan raro “significado de culto”.

Esas personas cercanas a Hitler le han dicho al mundo 
acerca de su satánica religión. Aun así, ¡el mundo normal-
mente se niega a creerles!

¡Los frutos sanguinarios del régimen de Hitler deberían 
hacernos ver una enfermedad más allá de la esfera humana!

La humanidad debe aprender la realidad de 
Satanás, ¡ya sea por las palabras, o por la experiencia a 
través del sufrimiento!

Hitler estaba preparado para su trabajo. Satanás es el gran 
falsificador. Así como Dios usa a un hombre para liderar a Su 
Iglesia, así también lo hace Satanás. El diablo tiene también 
un “muy elegido”. El Sr. Waite hace un comentario sobre una 
declaración muy reveladora de Hitler: “‘Sobre todo, he apren-
dido de la orden jesuita’. Ciertamente el voto de obediencia 
directa al Führer nos recuerda notablemente el voto especial 
que los jesuitas juran al Papa. Es más, Hitler habló de su elite SS, 
quienes usaban el símbolo sagrado y vestían de negro, como 
su sociedad de Jesús. Él ordenó además que los oficiales del 
SS estudiaran los Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola 
para entrenarse en la rígida disciplina de la fe” (ibíd.).

Hay una combinación de iglesia y estado en el Sacro 
Imperio Romano. Note lo que John Toland escribió sobre 
el vínculo cercano entre Hitler y los líderes de la Iglesia 

El diablo usó a Hitler y al Sacro Imperio Romano para 
destruir cerca de 50 millones de personas en la Segunda 
Guerra Mundial. Ellos trajeron un intenso sufrimiento 
sobre un impresionante número de personas. Hemos 
visto repetidamente muchos campos de concentración en 
televisión. Edward R. Murrow los llamó correctamente 
campos de exterminio. ¡Su principal función era la de 
exterminar personas! Eso es sólo un pequeño avance de lo 
que está a punto de impactar a este mundo otra vez.

Satanás ya ha demostrado su poder en la Segunda 
Guerra Mundial. Deberíamos haber recibido eso como una 
advertencia de lo que está a punto de pasar de nuevo, ¡pero 
a una escala mucho mayor!

Pero Satanás tiene un blanco espiritual mucho más 
grande. “También se le dio boca que hablaba grandes cosas 
y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y 
dos meses” (vers. 5). El mundo está a punto de ser arrojado 
a una tribulación de tres años y medio; a saber, los “tiempos 
de los gentiles” (Lucas 21:24). Esto será el peor sufrimiento 
que la Tierra haya conocido alguna vez (Jeremías 30:6-7; 
Daniel 12:1; Mateo 24:21-22).

“Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar 
de su nombre, de su tabernáculo, y de los que moran en el cielo” 
(Apocalipsis 13:6). Esta fusión europea habla blasfemias contra 
Dios. Tiene un poder imponente y una arrogancia satánica.

“Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. 
También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua 
y nación” (vers. 7). La principal guerra de Satanás será contra 
los propios santos de Dios. Él los vence, o les da muerte. 
Ahora mismo la mayoría de los santos, están en rebelión 
contra Dios. Si ellos no se arrepienten antes de la Tribulación, 
deben sacrificar sus vidas físicas para calificar para el Reino.

“Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos 
nombres no estaban escritos en el libro de la vida del Cordero 
que fue inmolado desde el principio del mundo” (vers. 8). 
Satanás forzará a todos bajo su poder a rendirle culto a 
su religión, bajo amenaza de muerte. Sólo aquellos cuyos 
nombres están escritos en el libro de Dios se negarán a hacerlo.

¡El mundo ni siquiera puede imaginar cuán horrible 
va a ser esto!

Necesitamos ver cómo Satanás trabajó a través de un 
hombre en la Segunda Guerra Mundial. Entonces podremos 
entender mejor cómo usará él a un hombre para sumir al 
mundo en la Tercera Guerra Mundial.

La religión de Hitler
En 1926 Hitler dijo: “Cristo fue el luchador más grande en 
la batalla contra el enemigo mundial: los judíos (…). La 
tarea que Cristo comenzó pero no pudo terminar yo, Adolfo 
Hitler, la terminaré” (John Toland, Adolf Hitler, pág. 302). 
Él no consideraba a Jesús como un judío sino sólo medio 
judío, ya que Él fue engendrado por Dios.
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Católica: “A mediados de 1933 la mayoría de los alemanes 
apoyaban a Hitler (…). Después de una audiencia con el 
Papa, el Monseñor Ludwig Kass (líder del Partido Católico 
que había sido recientemente declarado ilegal) anunció que, 
‘Hitler sabe cómo guiar la nave. Incluso antes de que fuera 
Canciller me encontré con él en varias ocasiones y quedé 
grandemente impresionado por su claro pensamiento, por 
su manera de enfrentar las realidades mientras sostenía sus 
ideales, que son nobles (…). Poco importa quién gobierne en 
tanto que se mantenga el orden’. Pío XI se subscribió a los 
mismos principios, como quedó demostrado el 20 de julio 
cuando fue firmado un concordato entre el Vaticano 
y Hitler. La Iglesia estuvo de acuerdo en dejar fuera de la 
política a los sacerdotes y a la religión mientras Hitler, entre 
otras cosas, garantizaba la completa libertad a las escuelas 

confesionales en todo el país, lo cual fue una victoria notable 
para los católicos alemanes. Su Santidad le dio la bienvenida a 
Franz von Papen (representante de Hitler), muy cortésmente 
y le comentó cuán complacido estaba de que el gobierno 
alemán tuviera ahora a la cabeza, a un hombre inflexiblemente 
opuesto al Comunismo y nihilismo ruso en todas sus formas’.

“El Vaticano estaba tan agradecido de ser reconocido como 
un socio completo que le pidió a Dios que bendijera al 
Reich. En un nivel más práctico, les pidió a los obispos 
alemanes que le juraran obediencia al régimen 
nacional socialista. El nuevo juramento concluyó con 
estas significativas palabras: ‘En cumplimiento de mi cargo 
espiritual y en mi solicitud por el bienestar y los intereses 
del Reich alemán, yo me esforzaré por evitar todos los actos 
perjudiciales que pudieran ponerlo en peligro’” (op. cit.).

Esto ilustra cómo la iglesia y el estado han cooperado 
durante las seis resurrecciones del Imperio Romano. Ahora 
esto está sucediendo una vez más en Europa.

A muchos católicos hoy no les gusta admitir la conexión 
de Hitler con el catolicismo. Nosotros hemos escrito 
a menudo sobre cómo la mayoría de los líderes nazis 
escaparon después de la segunda guerra mundial 
a través las “rutas de escape” del Vaticano. Esta es 
una verdad bien documentada. ¡Los más altos líderes de 
la iglesia católica ayudaron a escapar a los peores 
criminales del siglo XX! Esa no es una relación santa. 
¡Esa sola verdad debiera electrizar a las personas en una 
intensa preocupación por lo que está pasando hoy en Europa!

La gente está en algo más que un profundo sueño –¡están 
en coma! Pero no por mucho tiempo. El tiempo de ceguera 
está a punto de terminar.

¿Qué ocurrió en Viena?
Adolfo Hitler dijo que las bases de su filosofía fueron 
puestas en Viena. ¿Por qué en Viena? ¿Qué pasó allí?

“Él insistió (…) que sus primeros años en Viena fueron 
absolutamente cruciales para su carrera porque ‘en ese 
momento formé una imagen del mundo y una visión 
de la vida que se convirtieron en la base para mis 
acciones (…). Yo no he tenido que cambiar nada’…”.

“Albert Speer, quien conocía bien a Hitler durante la Segunda 
Guerra Mundial, estaba convencido de que el desarrollo 
intelectual del Führer se detuvo junto con el mundo 
que él había conocido en Viena en 1910” (Waite, op. cit.).

Hitler escribió más tarde sobre este crítico periodo 
en Viena en su libro, Mein Kampf (Mi lucha): “Este fue 
el tiempo en que tuvo lugar en mí el cambio más 
grande de mi vida. De ser un débil cosmopolita, me había 
convertido en un fanático antisemita”.

Waite continúa luego en su libro: “Es difícil exagerar la 
importancia para Hitler de su compromiso al antisemitismo. 
Éste significó casi todo para él”.

Al principio, para lograr el asesinato en masa de judíos, los 
nazis usaron las llamadas Einsatzgruppen (escuadras móviles 
para asesinar), que consistían de cuatro unidades de entre 

500 y 900 hombres cada una. Para el otoño de 1942, éstas habían 
asesinado aproximadamente a 1.500.000 de judíos. Pero los campos 
de muerte demostraron ser un método más efectivo, más rápido, y 
menos personal para asesinar judíos, uno que les evitaba la angustia 

emocional, a los que disparaban, no a 
las víctimas.

   Los 
campos de exterminio

Auschwitz 1.000.000 de judíos;
   1.000.000 de otros
Treblinka  750.000 de judíos
Belzec  550.000 de judíos
Sobibór  200.000 de judíos
Chelmno  150.000 de judíos
Lublin  50.000 de judíos

 La cifra total para el genocidio 
judío, incluyendo fusilamientos y los 

campos de exterminio, fue entre 5,2 y 5,8 
millones, aproximadamente la mitad de la pobla-

ción judía de Europa. Cerca de cinco millones de 
otras víctimas perecieron en las manos de la Alemania 
nazi. Las cifras estimadas de muertos por los campos 
de exterminio son las siguientes:
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Dios, entonces debemos aprenderlo convirtiéndonos en 
una víctima de aquel Imperio.

En su libro El joven Hitler que conocí, August Kubizek revela 
a un Hitler adolescente hablando sobre resolver personalmente 
la homosexualidad y otros “problemas sociales” cuando él 
estableciera su Reich. Según Kubizek, el joven Hitler estaba 

“absolutamente convencido de que un día él, personalmente, 
daría las órdenes con que cientos y miles de planes y proyectos 
que él tenía en las yemas de sus dedos serían llevados a cabo”.

Hitler estaba hablando de gobernar sobre el mundo, 
¡incluso dando detalles de cómo lo haría! ¿Cómo pudo 
semejante muchacho, un adolescente, tener tales pensa-
mientos? Porque él sabía que esto había sido hecho muchas 
veces antes por el Sacro Imperio Romano.

Hitler estaba convencido de que solo él entendía el 
verdadero significado de la historia del mundo. Waite 
cita dos de los propios discursos de Hitler donde enfatizó 
su propia importancia. El primer discurso fue dado a los 
generales a cargo del Wehrmacht el 23 de noviembre de 1939. 
Hitler dijo: “Debo decir con toda modestia que mi propia 
persona es indispensable. Ni un ejército ni una personalidad 
civil podrían reemplazarme (…) Estoy convencido de la 
fuerza de mi cerebro y mi resolución (…). el destino del 
Reich depende completamente de mí”.

En otro discurso dado el 15 de febrero de 1942, Hitler dijo: 
“He creado un poder mundial a partir del Reich alemán. 
Estoy infinitamente orgulloso de haber sido bendecido 
por la Providencia con el permiso para guiar esta batalla”.

Hitler escuchó voces
Hitler consideró que los judíos eran el diablo personificado. 
En verdad, los judíos han sido especialmente comisionados 
para conservar los oráculos de Dios (Romanos 3:1-3). Los 
oráculos incluyen el calendario sagrado, el conocimiento 
de la semana bíblica, incluyendo el séptimo día (el Sábado), 
y las Escrituras del Antiguo Testamento.

Los judíos sufrieron a manos de Hitler más que cualquier 
otra raza. Históricamente, las principales víctimas del Sacro 
Imperio Romano han sido los judíos espirituales, o Iglesia 
de Dios (Apocalipsis 6:9-11; 17:5-6).

Así que el odio de Hitler hacia los judíos es mucho más 
profundo de lo que el mundo alguna vez ha imaginado. 
¡La fuerza principal de esta emoción es el odio de 
Satanás hacia Dios!

“Algo hizo un clic en el Hospital Pasewalk. Esto fue a 
finales de 1918 y empezando 1919 cuando Hitler resolvió su 
problema de identidad y alcanzó lo que él llamó ‘la resolución 
más decisiva de mi vida’. En ese momento, finalmente fue que 
él supo quién era y qué es lo que debía hacer. Él era el líder 
enviado por el destino. Debía contestarle a las ‘voces’ 
que me dijo que oía (igual que Juana de Arcos) llamándolo 
claramente mientras estaba en su cama de hospital. 

Sin embargo, el cambio más grande en Hitler no fue el 
convertirse en un fanático antisemita. Esa es sólo parte de la 
historia. Aquí es donde muchas personas están engañadas.

Gran parte del mundo mira a los judíos como el pueblo 
escogido de Dios. En Viena, Hitler comenzó a creer que 
Dios había reemplazado a los judíos por los alemanes y el 
Sacro Imperio Romano. Él creyó que los alemanes eran el 
pueblo escogido de Dios. Es por esto que la corona con las 
joyas de ese imperio significaban tanto para él.

En 1938, en un mitin en Núremberg, “Hitler había traído 
desde Viena, después de ciento cuarenta años, la insignia 
del primer Reich: la Corona Imperial; el Orbe del Imperio; 
el Cetro; y la Espada Imperial. En la presentación de estos 
símbolos del imperialismo él juró solemnemente que 
éstos permanecerían para siempre en Núremberg” 
(Toland, op. cit.).

Esa fue una fuerte declaración. Él “juró solemnemente” 
que la corona con joyas del Sacro Imperio Romano “per-
manecería para siempre en Nuremberg”. ¡Este compromiso 
es como un reto a muerte para el Sacro Imperio Romano y 
su dios! ¡Él hizo un voto para siempre!

¡Las joyas de la corona iban a ser una parte 
importante del tercer Reich, como lo fueron para 
el primer Reich!

¿Cuándo y dónde se volvió Hitler tan vehementemente fiel a 
las joyas de la corona? La lógica nos dice que tuvo que suceder 
en su etapa de crianza en Viena. Mucha de esa información 
ha permanecido oculta. El dios de este mundo quiere que 
la verdad permanezca oculta hasta que él una vez más esté 
gobernando este gran poder de la bestia (Apocalipsis 13, 17).

Hitler dio sus discursos más “inspirados” en reuniones 
frenéticas con antorchas encendidas en Nuremberg. Allí 
es donde estaban las joyas de la corona. Y donde usted 
encuentre las joyas de la corona, Satanás –el rey– está cerca.

Reiteramos, ¿quién es el verdadero rey del Sacro Imperio 
Romano? “También apareció otra señal en el cielo: he aquí 
un gran dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez 
cuernos, y en sus cabezas siete diademas; y su cola arrastraba 
la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre 
la tierra. Y el dragón se paró frente a la mujer que estaba 
para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como 
naciese” (Apocalipsis 12:3-4). Satanás es el gobernante de 
esas siete cabezas; él llevó puestas las seis coronas del Sacro 
Imperio Romano. Y está a punto de ponerse la séptima. Él 
es el verdadero rey de la bestia (vea Apocalipsis 13:4).

¡Él tiene el tipo de poder que llevó a un tercio de los 
ángeles a la rebelión! (Apocalipsis 12:4). ¡Cuánto más no 
puede hacer él a los insignificantes hombres!

¿Cuándo vamos a despertar?
¡Entienda esta verdad significativa! ¡La lección fundamen-

tal de Hitler en Viena fue acerca del Sacro Imperio Romano! 
Si no podemos aprender esa lección oyendo el mensaje de 
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Las voces le dijeron que rescatara su Tierra Madre de las 
manos de los judíos que la habían violado” (Waite, op. cit.).

En la página 29 de su libro, Waite escribió: “Él le dijo a 
un ayudante que durante el otoño anterior, cuando yacía 
herido en un hospital militar, había recibido una visión 
sobrenatural que le ordenaba salvar a Alemania”.

Hitler oyó voces. Tuvo una “visión sobrenatural que le 
ordenó salvar a Alemania”. ¿Qué le ordenó? Por supuesto 
que él en verdad causó la destrucción de Alemania, pero 
sólo porque Dios intervino.

¡Él obedeció la orden de su falso dios! ¡Él escuchó e 
hizo caso de la voz sobrenatural de Satanás! Hitler sabía 
que esa voz no era de los hombres. ¡Pero la mayoría de 
las personas no lo sabe! Y aun así, la mayoría se niega a 
entender. ¿Cuándo vamos a despertar y entender al dios 
de este mundo? ¿Cuánto sufrimiento más se necesitará?

Los ojos de Hitler
¿Por qué tenía Hitler unos ojos tan brillantes con un “curioso 
efecto hipnótico”? “El rasgo más impresionante de su tosco 
y bastante común rostro eran sus ojos. Eran de un color 
extremadamente azul claro, con un débil toque de gris 
verdoso. Casi todos los que lo conocieron mencionaban 
sus extrañamente convincentes ojos. Esto incluye a 
Robert Coulondre, el embajador francés, y el dramaturgo 
alemán Gerhart Hauptmann quien, cuando le presentaron 
a Hitler por primera vez, miró fijamente sus famosos ojos y 
más tarde dijo a sus amigos, ‘¡Fue el momento más grande 
de mi vida!’ Marta Dodd, hija del embajador americano, 
no quedó defraudada de los afamados ojos, y los encontró 
‘llamativos e inolvidables…’.

“Él conocía el poder de sus ojos ligeramente sobresalientes 
y brillantes, cuyos párpados sin pestañas se agregaban a su 
curioso efecto hipnótico” (ibíd.).

Un amigo de la infancia de Hitler dijo que sus “ojos eran 
tan extraordinarios, que uno no notaba nada más. Nunca 
en mi vida he visto a alguna otra persona cuya apariencia… 
cómo puedo decirlo, fuera tan absolutamente dominada 
por los ojos (…). Era extraño cómo esos ojos podían cambiar 
su expresión, sobre todo cuando Adolfo estaba hablando (…). 
De hecho, Adolfo hablaba con sus ojos, e incluso cuando sus 
labios estaban en silencio uno sabía lo que él quería decir. 
Cuando vino por primera vez a nuestra casa y le presenté a mi 
madre, ella me dijo por la tarde: ‘¡Qué ojos tiene tu amigo!’ Y 
recuerdo bastante bien que había más miedo que admiración 
en sus palabras. Si me preguntaran dónde uno podría percibir, 
en su juventud, las cualidades excepcionales de este hombre, 
sólo podría responder, ‘en los ojos’” (Kubizek, op. cit.).

Waite continúa en su libro: “Las mujeres en particular 
continuamente se impresionaban y se atemorizaban con 
sus ojos. La hermana de Nietzsche, como era característico, 
quedó fascinada y perturbada por ellos: ‘Ellos (…) me 

exploraron de lado a lado’. La penetrante cualidad permaneció 
hasta el final. Un joven militar ayudante que vio a su Führer 
poco antes de que se suicidara en 1945 quedó profundamente 
impactado por la apariencia de ‘un viejo enfermo, casi senil’. 
Pero los ojos todavía estaban vigentes: ‘Sólo en sus ojos había 
un indescriptible resquicio de brillo (…) y la mirada 
que él me dio fue extrañamente penetrante’” (ibíd.).

H. S. Chamberlain, después de conocer a Hitler, más tarde le 
dijo: “Es como si sus ojos estuvieran provistos de manos, 
porque ellos atrapan a un hombre y lo apresan” (ibíd.).

Waite escribió que, “Los ojos de Hitler eran particu-
larmente importantes para él, y otros comenzaron a notar 
esto en su temprana adolescencia. Su maestro de la escuela 
secundaria, el Dr. Gissinger, describió los ojos de Adolfo 
como ‘brillantes’”.

No es natural tener ojos brillantes que puedan lanzar 
semejante hechizo. Cualquiera que conoce la Biblia sabe 
que él estaba poseído por Satanás o por un demonio.

En Ezequiel 28:11-14, Dios se refiere a un rey malo y a 
Satanás alternadamente. Eso es porque el rey estaba poseído 
o totalmente controlado por Satanás; el dios de este mundo. 
Satanás ha engañado al mundo entero acerca de su poder 
(Apocalipsis 12:9).

De las citas anteriores, encontramos que los ojos de 
Hitler eran “extrañamente convincentes”, “brillantes”, 

“llamativos e inolvidables”, ellos causaban temor, “miedo” 
y perturbaban a las personas. Sus ojos “podían atrapar a un 
hombre y apresarlo”. Tenían un “curioso efecto hipnótico”.

Sus ojos no eran normales. ¿Por qué? La primera señal 
física para indicar posesión demoníaca es a través de los 
ojos. ¿Cómo podría no afectar intensamente los ojos tan 
horrenda experiencia?

A través de los ojos se puede mostrar amor. Así también 
el odio. La Biblia describe a las mujeres malas de Israel 
como teniendo “ojos lascivos” (Isaías 3:16). En hebreo esto 
significa que ellas están “engañando con sus ojos”. También 

“sus rostros testifican contra ellos” (vers. 9). Nada del cuerpo 
humano es más revelador que los ojos.

Las personas en este mundo ven tanto de Satanás y saben 
tan poco de él. Él puede estar mirándolos fijamente y ellos 
no tienen ningún indicio de que él está allí.

Un sujeto dispuesto
“A Hitler no le gustaba que le dijeran que los caminos de 
Dios no siempre se le revelaban a él. En una ocasión un 
auxiliar hizo notar que ‘Dios no permite que las personas 
vean las cartas que Él tiene en mano’. Hitler inmediatamente 
irrumpió en un arrebato de furia que él mismo temió que 
le diera un ataque cardíaco. Dio órdenes de que el auxiliar 
nunca más repitiera esa frase ofensiva.

“el sentimiento de que él estaba siendo guiado en 
forma especial desde lo alto se hizo más intenso a 
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través de los años. El 16 de septiembre de 1935, dijo: ‘Lo que 
fue negado a millones de hombres nos fue dado a nosotros por 
la Providencia, y nuestra labor será recordada por los últimos 
miembros de la posteridad’. En un discurso en Linz, su pueblo 
natal, el 12 de marzo de 1938 dijo: ‘Cuando salí de esta ciudad, 
llevé conmigo la misma confesión de fe que me llena hoy (…). 
Si la Providencia una vez me llamó a salir de esta ciudad (…) 
entonces la Providencia me debe haber dado una misión’…”.

“Sus convicciones fueron reforzadas por milagrosos 
escapes de intentos de asesinato. Después del fracaso del 
complot con bomba el 20 de julio de 1944, le dijo a un edecán 
naval, ‘El Omnipotente una vez más les ha detenido sus 
manos [las de los asesinos]” (Waite, op. cit.).

A comienzos de octubre de 1923, “Mientras conducía 
su nuevo automóvil a través de las colinas de Baviera con 
Rosenberg y los Hanfstaengls, quedaron inesperadamente 
envueltos por una niebla en la carretera y el Mercedes rojo 
convertible dio un tumbo en una zanja. Nadie habló en 
el camino de regreso a Munich, luego él se volvió a Elena 
y le dijo: ‘Noté que no te asustaste para nada por nuestro 
percance. Yo sabía que no nos dañaríamos. Este no será el 
único accidente del que saldré ileso. Pasaré por todos ellos 
y tendré éxito en mis planes” (Toland, op. cit.).

En un discurso en Munich el 14 de marzo de 1936, Hitler 
dijo: “Yo voy por el camino que la Providencia dicta 
para mí con toda la seguridad de un sonámbulo” 
(Waite, op. cit).

Esta es una declaración muy perturbadora, si uno entiende 
a Satanás y sus poderes. ¡Hitler no tenía ningún control real de 
su propia mente! ¡Él dependía totalmente de la guía de su dios!

Esto es muy común en la historia. Satanás gobierna este 
mundo a través de personas. Como Hitler estaba totalmente 
rendido a Satanás, le fue dado gran poder.

“Su efectividad como demagogo está avalada por casi todos 
los que le oímos. Los reportes de la policía de Munich de 
noviembre de 1919 describe su desempeño como orador del 
Partido como algo ‘magistral’, y hace notar que una y otra vez 
fue recibido con ‘aplausos enardecidos’. Ernst Hanfstaengl, 
un sofisticado graduado de Harvard, encontró a Hitler 
‘absolutamente irresistible (...) maestro de la oratoria’. Konrad 
Heiden, en ese tiempo un estudiante universitario y oponente 
político de Hitler, quien lo había oído docenas de veces, [dijo]: 

“Repentinamente este hombre que había estado torpemente 
parado por ahí (…) comenzaba a hablar, llenando la sala con 
su voz, suprimiendo interrupciones o contradicciones con 
su actitud dominante, causando escalofríos entre 
los presentes por la ferocidad de su declaración, 
llevando cada uno de los temas de conversación a la luz de la 
historia (…) el oyente se llenaba de un sentimiento de temor, 
sintiendo que un nuevo fenómeno había entrado en la 
sala. Este estruendoso demonio no estaba allí antes; 
este no es el mismo hombre tímido de hombros contraídos. 

Él es capaz de esta transformación en una entrevista personal 
y enfrente de una audiencia de medio millón de personas’.

“Otros oponentes observaron el mismo fenómeno: un 
débil hombrecillo cambió a una fuerza de un poder 
arrollador, el flujo de la oratoria lo endureció, ‘igual como 
una corriente de agua endurece una manguera’” (ibíd.).

El Sr. Waite dice que en su juventud, Hitler se comía un kilo 
de chocolates al día. También seguía generalmente una dieta 
vegetariana. Hitler fue físicamente débil a lo largo de su vida. 
Pero durante sus discursos, él hablaba con un imponente poder.

Después de un discurso en el Reichstag, un observador 
inglés, el Mayor Francis Yeats-Brown, dijo esto acerca de 
Hitler: “Durante los retóricos pasajes su voz llegaba al 
extremo del delirio: era un hombre transformado y poseído. 
estábamos en presencia de un milagro” (Toland, op. 
cit.). ¡Era un milagro sobrenatural!

Hitler era un hombre “poseído”. Estos eventos sólo pueden 
ser interpretados por Dios. Los escritores normalmente atri-
buyen este poder a Hitler el hombre. Pero están mortalmente 
equivocados. Este era un poder más allá del territorio humano.

Los observadores vieron su “comportamiento dominante” 
y notaron que un “nuevo fenómeno había entrado en la 
sala”. “¡Este estruendoso demonio no estaba allí antes!” Él 
estaba “poseído”, y era un “milagro”. ¡Un “débil hombrecillo 
cambió a una fuerza de un poder arrollador!”

Los hombres vieron el efecto pero no entendieron la 
causa. Deberían haberlo hecho. Todo lo que tenían que 
hacer era creerle a Dios y Su Palabra.

Pronto otro hombre va a aparecer en escena con un poder 
aún mayor que el de Hitler. Él va a estar poseído por un 
Satanás lleno de ira, un diablo que sabe que tiene poco tiempo 
antes de que Cristo vuelva (Apocalipsis 12:12). Lo que Hitler 
hizo fue suave comparado con lo que el siguiente hombre hará.

“Y al fin del reinado de éstos, cuando los transgresores 
lleguen al colmo, se levantará un rey altivo de rostro y 
entendido en enigmas”. (Daniel 8:23). ¡Él tendrá un “rostro 
feroz” y unos ojos fuertes, dominantes, aterradores e 
hipnóticos!

“Y su poder se fortalecerá, mas no con fuerza propia; y 
causará grandes ruinas, y prosperará, y hará arbitrariamente, 
y destruirá a los fuertes y al pueblo de los santos”. (vers. 
24). Él tiene un espantoso poder, pero no es “por su propia 
fuerza”. ¡Es el poder de Satanás! ¡Y Satanás está lleno con 
la peor ira que jamás haya tenido!

Él va a “causar grandes ruinas”, con gran poder. El pueblo 
santo de Dios (los judíos espirituales) es su blanco principal.

Pero qué glorioso final tiene esta negra noche. “Con su 
sagacidad hará prosperar el engaño en su mano; y en su 
corazón se engrandecerá, y sin aviso [por paz] destruirá a 
muchos; y se levantará contra el Príncipe de los príncipes, 
pero será quebrantado, aunque no por mano humana” (vers. 
25). Él parece querer paz. Pero eso es sólo un engaño para 
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destruir súbitamente a sus amantes. Jesucristo va a destruir 
para siempre a este imperio del mal.

¡Es tiempo que los hombres despierten de su sueño y 
sepan con certeza qué es lo que viene! Ese tiempo ya casi 
está aquí.

Poder sobrenatural
Claramente, el poder de Hitler estaba más allá del territorio 
humano. ¿Pero venía su mensaje del Dios Creador? No, era 
un mensaje religioso de otro dios; el dios de este mundo. 
Herbert W. Armstrong dijo que Satanás es mil veces más 
poderoso que nosotros. Pero los hombres se niegan incluso 
a entender el espantoso poder de Satanás.

Si ellos no pueden aprender por las palabras, están a punto 
de aprender convirtiéndose en víctimas; ¡como las víctimas 
de los campos de exterminio de la Segunda Guerra Mundial!

Cristo sólo profetizó de dos grandes iglesias en el libro 
de Apocalipsis: Su Iglesia y la iglesia de Satanás, la cual 
monta las siete bestias del Sacro Imperio Romano. Todo 
gira alrededor de estas dos iglesias (vea Apocalipsis 12 en 
particular). Dios lo hace muy simple, mientras que Satanás 
lo complica y confunde a los hombres engañados. Y aun así 
el mundo es casi totalmente ignorante de ambas iglesias, 
¡para su propia vergüenza y terrible sufrimiento!

Esto es lo que Hitler dijo el 4 de marzo de 1938, después de 
que había anexado a Austria por la fuerza al Reich alemán: 

“La Providencia me ha encargado la misión de reunir a los 
Pueblos alemanes (…) con una Misión de restaurar mi 
madre patria al Reich alemán. Yo he creído en esta Misión. 
He vivido para ella, y creo que ahora la he cumplido”.

Hitler creía que Dios lo llevó a anexar Austria por la 
fuerza al Tercer Reich. El mundo lo vio y no hizo nada. 
Muchos judíos estaban tan asustados que se suicidaron antes 
de que el ejército alemán llegara a Austria. Y por supuesto, 
cientos más fueron muertos después que el ejército entró.

Hitler no fue motivado a cometer este sangriento 
sacrificio por el Dios Creador, sino por el malvado dios de 
este mundo. Todo esto fue hecho en nombre de la religión. 
¡Aquí es donde estriba el gran engaño!

¿Cuándo llegaremos a reconocer al dios de este mundo? 
¿Debemos convertirnos todos en víctimas antes de que 
hagamos caso de la advertencia?

Agitando a toda la nación
A través del engaño, el mundo es mantenido en la ignorancia. 
Esto hace el trabajo de Satanás muy fácil de llevar a cabo. Sin 
embargo, sólo Dios puede salvarnos, como salvó a EE UU y 
Gran Bretaña en la Segunda Guerra Mundial. Pero esta vez no 
hay ningún Winston Churchill preparándose para advertirnos.

Hoy los alemanes y la Unión Europea están enfocando 
una vez más la mente de las personas hacia el Sacro Imperio 
Romano. El parlamentario europeo Otto von Habsburgo 

dijo: “La Comunidad [Europea] está viviendo grandemente 
a través de la herencia del Sacro Imperio Romano, aunque la 
gran mayoría de las personas que viven por ella no conocen 
la herencia por la cual viven”.

¡Note, “la gran mayoría” no sabe que aún ahora 
están viviendo por la herencia del Sacro Imperio 
Romano! Eso es porque éste ha estado “subterráneo”, tal 
como Dios lo profetizó. Pero eso está cambiando rápida-
mente a medida que el Imperio crece en poder.

Las personas necesitan un enfoque más específico para agi-
tar sus imaginaciones. Y están consiguiendo justamente eso. 
El Sr. Habsburgo, un descendiente de la Dinastía Habsburgo 
que gobernó el Sacro Imperio Romano durante 400 años, 
habló acerca de una corona en un museo en Viena, Austria, 
que simboliza mucho para los alemanes. Él dijo, “Nosotros 
poseemos un símbolo europeo que pertenece a todas las 
naciones de Europa por igual; esta es la corona del Sacro 
Imperio Romano, la cual personifica la tradición de 
Carlomagno”. Carlomagno fue coronado como el Primer 
Reich, o emperador del Sacro Imperio Romano en el año 800 
d. C. ¿Podemos ver hacia dónde los está llevando Satanás? 
¡No es necesariamente una cuestión de hacia dónde quieren 
ir ellos, es hacia donde Satanás los está llevando!

Al Sr. Habsburgo le faltó mencionar que el Sacro Imperio 
Romano también encarnó la tradición de Mussolini y de 
Adolfo Hitler, el líder del Tercer Reich.

Europa una vez más está hipnotizada por la corona de 
Carlomagno; tal como Hitler lo estaba.

El Papa Juan Pablo II dijo que él quería “salvar a Europa y 
al mundo de la catástrofe final”; es decir, de la aniquilación 
nuclear de todo ser humano. ¡Pero Satanás realmente va 
a usar al Imperio Romano para arrojar al mundo en un 
holocausto nuclear!

Ese imperio siempre ha sido usado como una herramienta 
de gran destrucción. La resurrección del tiempo del fin será 
por mucho, ¡la más destructiva que haya habido alguna vez!

Sólo Israel bíblico tiene una historia con Dios. ¡No tene-
mos excusa! Estamos a punto de ser castigados por nuestra 
actitud rebelde; y será por nuestros propios “amantes”.

Hitler fue sólo una pequeña muestra de la próxima bestia 
política que iniciará un holocausto nuclear.

¡Ese poder causará que EE UU y Gran Bretaña sufran 
más que cualquier otro pueblo haya sufrido sobre esta 
Tierra! ¡Qué increíble precio debemos pagar por nuestra 
ignorancia y rebelión!

Konrad Heiden escribió la introducción para una traduc-
ción inglesa de Mi Lucha. En ella hizo estas declaraciones: 

“Mi Lucha hizo rico a Hitler. Llegó a ser un best seller, en 
segundo lugar después de la Biblia. El libro bien podría 
ser llamado un tipo de biblia satánica (…). El principio 
de que los hombres no son iguales es el propósito teórico 
de Mi Lucha…”.
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“Es un fenómeno que el mundo ponderará durante los 
siglos para venir, que tal hombre pudiera llegar tan lejos 
hacia la realización de sus ambiciones, y sobre todo que 
pudiera encontrar millones de herramientas y colaboradores 
dispuestos”.

Realmente, la gente no ponderará esto durante siglos. 
Pronto se les va a enseñar la verdad y van a entender el 
Sacro Imperio Romano. Las biblias satánicas y los imperios 
diabólicos están a punto de ser destruidos para siempre. 
Desgraciadamente, eso pasará después que muchos millones 
de personas sean muertas por la séptima cabeza.

El espíritu de Carlomagno
Lo que está pasando en el súper Estado europeo es un 
misterio para gran parte del mundo. Pero ese misterio está 
comenzando a ser removido. Bernard Connolly escribió 
un libro sensacional en 1995 titulado El corazón podrido de 
Europa. Durante años él sirvió en el corazón del Mecanismo 
de Tazas de Cambio para la Unión Europea (UE). Encabezó 
la comisión responsable de supervisar y reparar el sistema. Él 
cataloga al súper Estado europeo como podrido. ¿Por qué así?

Aquí hay una cita de su libro: “Esta es la batalla por 
el control del súper Estado europeo, en la que los tecnó-
cratas franceses confrontan a los federalistas alemanes, 
ambos lados clamando luchar bajo el estandarte de 
Carlomagno. El ‘daño colateral’ de esta batalla está 
principalmente en el futuro, pero esto podría ser espantoso”.

¿Quién va a tener el control de este gran súper Estado? La 
batalla puede limitarse a dos naciones: Francia y Alemania. 
¿Duda realmente la gente informada quién ganará esta bata-
lla? La nación que controla el dinero obtendrá la supremacía.

“A través del Rin, gobiernos alemanes sucesivos, en su 
búsqueda de un manto ‘europeo’ para las ambiciones 
alemanas, se han preparado para aceptar una aparente 
cesión de autoridad monetaria nacional, siempre y cuando 
la nueva autoridad monetaria europea parezca, suene, huela 
y actúe exactamente como la autoridad monetaria alemana 
lo hace en la actualidad” (ibíd.).

El sistema de la UE ya ha sido llamado un caballo de 
Troya. El Sr. Connolly dice que es un “manto para las 
ambiciones alemanas”.

Sólo que, ¿cuáles son esas ambiciones?
“El Bundesbank comenzó a usar por completo esta 

oportunidad, anulando su obligación de ‘apoyar la política 
económica general del gobierno’. En 1966, deliberadamente 
diseñó una recesión que destronó al Canciller Ludwig Erhard, 
quien, como Ministro de Finanzas, había dejado a un lado las 
objeciones del Bundesbank para la reevaluación del [marco 
alemán] en 1961. El presidente del Bundesbank de la época, 
Karl Blessing, comentó con evidente satisfacción que ‘tuvimos 
que usar la fuerza bruta para poner las cosas en 

orden’; una fórmula no muy diferente de aquellas usadas por 
los líderes militares en los países del Tercer Mundo, que en 
resumen deponen a un arrogante líder civil antes de volver a 
los cuarteles. No pasó inadvertido que George Kiesinger (el 
hombre que reemplazó a Erhard) fuera, como muchas otras 
prominentes figuras en el Bundesbank de ese tiempo, 
un antiguo miembro del partido nazi, a pesar del mucho 
o poco significado que este hecho pudiera tener” (ibíd.).

Aquí Connolly habla sólo de una institución alemana. ¡En 
1966 el Bundesbank tenía “muchas figuras prominentes” 
que eran nazis! ¿Nos da esto alguna idea de hacia dónde 
está siendo llevado el súper Estado europeo? ¿Estamos 
temerosos de enfrentar la verdad de este libro acerca de 
lo que está ocurriendo en Alemania y Europa? ¿Tenemos 
miedo de enfrentar la profecía bíblica?

¡Los nazis saben cómo “usar la fuerza bruta para poner 
las cosas en orden”! Y no sólo en lo que se refiere al sistema 
financiero.

Todos estamos enterados del Tercer Reich de Hitler. El Sr. 
Connolly catalogó al imperio de Carlomagno como 
el primer Reich.

La mayoría de los líderes de la UE está trabajando para 
“resurgir el imperio de Carlomagno. No fue coincidencia 
que el gobierno belga albergara las oficinas y salas de 
reuniones del Consejo de Ministros de la UE en el edificio 
Carlomagno en Bruselas”.

“No fue coincidencia, tampoco, que Giscard y Schmidt 
estuvieran de acuerdo en aceptar el compromiso belga 
propuesto en una cumbre bilateral en septiembre de 1978 
en Aachen, asiento principal y lugar donde está sepultado 
Carlomagno. El simbolismo fue altamente subrayado en 
Francia y Alemania; los dos líderes efectuaron una visita 
especial al trono de Carlomagno y en la catedral se llevó a cabo 
un servicio especial; al final de la cumbre, Giscard comentó 
que: ‘Quizás cuando discutimos los problemas monetarios, 
el espíritu de Carlomagno estuvo sobre nosotros’” (ibíd.).

El espíritu de Carlomagno ha vuelto. Este antiguo rey que 
gobernó el Primer Reich tuvo que abrirse paso a través de 
un “mar de sangre” para lograr su meta de gobernar Europa.

La gran pregunta permanece sin respuesta. “En el 
nuevo imperio de Carlomagno, ¿quién tendría el rol 
de Carlomagno? Exactamente la misma pregunta fue 
implícita, y dejada sin respuesta, en Maastricht” (ibíd.).

Pronto el mundo sabrá quién va a ser el Carlomagno 
moderno. Usted puede estar seguro de que tendrá el sello 
de aprobación de Alemania. Sus acciones impactarán al 
mundo mucho más de lo que el Carlomagno original lo 
hizo. ¡Él guiará al mundo al “mar de sangre” más grande 
que la humanidad haya visto jamás o que haya soñado 
ver! Ya sea que comprendamos esto o no, el Cuarto Reich 
ya está presente.
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La mayoría de las personas ha ignorado 
el hecho de que Herbert W. Armstrong 
advirtió al mundo que Alemania se levantaría 
de nuevo. Sólo unos pocos escucharon.

El Sr. Armstrong dijo que la laboriosidad 
de Alemania, su fuerza de voluntad y deter-

minación para trabajar, producir y organizar, han sido el 
mismísimo corazón y pulso de toda Europa. Él dijo que 
el cuerpo postrado de Europa no podría regresar sin el 
liderazgo de una Alemania reavivada y vigorosa.

El mundo está presenciando que la historia vuelve a 
repetirse una vez más. Pronto, todo habrá terminado. Sólo 
el retorno de Jesucristo será capaz de ponerle fin.

El libro de Nahúm es una profecía para el tiempo del 
fin acerca de Alemania. Nahúm 3:16-17 habla acerca de 
este ilusorio poder nazi. “Multiplicaste tus mercaderes 
más que las estrellas del cielo; la langosta [devastó], y voló. 
Tus príncipes serán como langostas [Winston Churchill 
incluso llamó a los alemanes y sus máquinas militares ‘las 
langostas’], y tus grandes como nubes de langostas que se 
sientan en vallados en día de frío; salido el sol se van, y no 
se conoce el lugar donde están”.

Después de la Segunda Guerra Mundial, los nazis se 
fueron a la clandestinidad, y desaparecieron como langostas 
en invierno. De repente, se habían ido. Pero de la misma 
forma, han irrumpido de nuevo en la escena mundial. Esa 

es exactamente la forma que Dios predijo que iba a pasar 
en este tiempo del fin.

¡La palabra de Dios es verdad! Por esto el Sr. Armstrong 
pudo predicar con tan absoluta autoridad acerca de las 
seguras y terribles consecuencias del nuevo surgimiento de 
Alemania; porque la Biblia lo dice.

Ferocidad en Alemania
Examinemos algunas de las profecías que el Sr. Armstrong 
cubrió para llegar a sus predicciones notablemente 
exactas acerca de Alemania en el tiempo del fin. Dios está 
levantando a los alemanes para corregir a un Israel malvado, 
compuesto por naciones que han tenido una historia con 
Dios. Le han fallado a Dios. Ahora Dios va a castigarlos por 
el más atroz de todos los pecados.

En el versículo 6 de Habacuc 1, Dios dice: “Porque he aquí, 
yo levanto a los caldeos, nación cruel y presurosa…”. Los 
caldeos son un antiguo pueblo de Babilonia. Los antiguos 
babilonios y los caldeos han salido del escenario mundial. 
Pero la antigua religión babilónica permanece.

“Desciende y siéntate en el polvo, virgen hija de Babilonia. 
Siéntate en la tierra, sin trono, hija de los caldeos; porque nunca 
más te llamarán tierna y delicada” (Isaías 47:1). ¿Quién es 
Babilonia hoy? ¿Qué religión en este mundo tiene un trono hoy?

“Siéntate, calla y entra en tinieblas, hija de los caldeos; 
porque nunca más te llamarán señora de reinos. Me enojé 

Alemania 
en la
 profecía
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contra mi pueblo, profané mi heredad, y los entregué en tu 
mano; no les tuviste compasión; sobre el anciano agravaste 
mucho tu yugo”. (vers. 5-6). Una mujer o “señora” en la profecía 
bíblica se refiere a una iglesia. Como está descrito en el capítulo 
tres, una gran iglesia falsa domina o influye profundamente 
en las siete resurrecciones del “Sacro” Imperio Romano 
(Apocalipsis 17:5-6). Este imperio se está formando ahora 
en Europa por séptima y última vez. Apocalipsis 17:12 dice 
que será una alianza de diez naciones europeas. Y Alemania, 
la antigua Asiria, será el actor principal en esta eurofuerza.

En Habacuc capítulo 1, Dios llama a esta máquina de guerra 
liderada por Alemania “cruel y presurosa”; una muy buena 
descripción. Ellos están llenos de crueldad, complementados 
con una guerra blitzkrieg (rápida tipo relámpago). Dios dice que 
son una “nación cruel y presurosa, que camina por la anchura 
de la tierra para poseer las moradas ajenas” (Habacuc 1:6). Dios 
dice que Él, va a “levantar a los caldeos”. Todo girará alrededor 
de Alemania. Los otros países sólo cabalgarán junto a ella.

En Habacuc 1: 7 Dios nos da más entendimiento de 
este pueblo fiero y belicoso. “Formidable es y terrible; de 
ella misma procede su justicia y su dignidad”. La Biblia de 
Jerusalén entrega así el versículo 7: “Un pueblo temible y 
espantoso, de su poderío procede su derecho, su grandeza”. Si 
usted conoce algo acerca de historia, sabe acerca de quién está 
hablando Dios. Los alemanes son guerreros cuya fuerza les 
da el derecho para hacer lo que ellos quieran, cuando quieran.

Versículo 11: “Luego pasará como el huracán, y ofenderá 
atribuyendo su fuerza a su dios”. La mente de este hombre 
que lidera esta bestia política cambiará porque su dios, 
Satanás, va a influir fuertemente en él, si es que no lo 
posee. ¡El PODER de Satanás estará detrás de una 
restablecida y espantosa Alemania nazi!

Uno de los milagros más grandes que este mundo 
ha producido en nuestro tiempo es la resurrección de 
Alemania: Es alucinante ver que Alemania se levantara 
de los escombros para llegar a ser el poder más grande en 
Europa; ¡y que pronto lo será en el mundo!

El poder de la bestia
En Apocalipsis 17:1-3, el ángel dice a Juan, “Ven acá, y te 
mostraré la sentencia contra la gran ramera, la que está sentada 
sobre muchas aguas; con la cual han fornicado los reyes de la 
tierra, y los moradores de la tierra se han embriagado con el 
vino de su fornicación (…) y vi a una mujer sentada sobre una 
bestia escarlata llena de nombres de blasfemia, que tenía siete 
cabezas y diez cuernos”. Dios dice que una bestia extraordinaria 
se levantará y afectará a todos los habitantes de la Tierra.

Continuando en el versículo 7: “Y el ángel me dijo: ¿Por qué 
te asombras? Yo te diré el misterio de la mujer, y de la bestia 
que la trae, la cual tiene las siete cabezas y los diez cuernos”. 
Dios le reveló al Sr. Armstrong, a través de estos versículos en 
Apocalipsis 17 y otras escrituras, que una gran bestia política 

se está levantando en Europa a la que se le unirá una gran 
bestia religiosa europea en una alianza impía para conquistar 
al mundo. La religión va a inspirar emocionalmente a los 
europeos. Y entonces un megalómano entrará en la escena 
para agitar a la gente, como sólo Hitler pudo hacerlo.

El versículo 8 de Apocalipsis 17 dice que, “La bestia que 
has visto, era, y no es; y está para subir del abismo e ir a 
perdición; y los moradores de la tierra (…) se asombrarán 
viendo a la bestia que era y no es, y será”.

La palabra traducida “abismo” [o “pozo sin fondo” en 
el inglés] en el versículo 8 realmente significa “bajo tierra”. 
Ahí es donde han estado los nazis desde antes del fin de la 
Segunda Guerra Mundial.

El supuesto “Sacro” (santo) Imperio Romano se va a 
levantar al poder una última vez. En Apocalipsis 17:9-12, 
dice: “Esto, para la mente que tenga sabiduría: Las siete 
cabezas son siete montes, sobre los cuales se sienta la mujer, 
y son siete reyes. Cinco de ellos han caído; uno es…” (aquí 
fue cuando el Sr. Armstrong entró en la escena y comenzó 
a entender todas estas profecías) “… y el otro aún no ha 
venido…” (pero se está levantando ahora ) “… y cuando 
venga, es necesario que dure breve tiempo. La bestia que 
era, y no es, es también el octavo; y es de entre los siete, y 
va a la perdición. Y los diez cuernos que has visto, son diez 
reyes, que aún no han recibido reino; pero por una hora 
recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia”.

Esta unión impía no durará mucho tiempo, pero “estos 
tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y su 
autoridad a la bestia” (vers. 13). Toda su existencia girará en 
torno a hacer lo que Satanás les ordene que hagan. 
¡Y será espantoso! “Porque habrá entonces gran tribulación, 
cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta 
ahora, ni la habrá” (Mateo 24:21).

En Apocalipsis 18:3, Dios nos dice más acerca de este 
gran sistema satánico llamado Babilonia. “Porque todas las 
naciones han bebido del vino del furor de su fornicación; y 
los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes 
de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites”.

Y este gran poder religioso (esta mujer sobre la bestia), 
¿qué va a hacer con su poder? Los versículos 12 y 13 dicen 
que ella hará mercancía de “esclavos, y almas de hombres”.

En Isaías 10:5, Dios dice: “Oh Asiria, vara y báculo de mi 
furor, en su mano he puesto mi ira”. Note que Dios habla 
acerca de Asiria, no de las diez naciones. Sólo de la única 
nación poderosa. Los alemanes son la gran amenaza. Dios 
los está utilizando para un propósito especial.

Dios dice que, “Le mandaré contra una nación pérfida, y 
sobre el pueblo de mi ira le enviaré, para que quite despojos, 
y arrebate presa, y lo ponga para ser hollado como lodo de 
las calles” (vers. 6). Dios dice que los alemanes son una 
herramienta en Sus manos. Ellos pisan a humanos caídos 

“como el lodo de las calles”.
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Versículo 7: “Aunque él no lo pensará así, ni su corazón 
lo imaginará de esta manera…” Incluso el líder del poder 
de la bestia que guía a Alemania que pronto aparecerá no 
pensará que él destruiría o cortará naciones. Pero eso, es lo 
que el resto del versículo dice: “…sino que su pensamiento 
será desarraigar y cortar naciones no pocas”. Como dice 
en Habacuc 1:11, su mente cambiará.

Muchas naciones han sido destruidas por el poder de 
los alemanes. Recuerde la declaración de Leonard Catrell: 

“En todos los anales de la conquista humana, es difícil 
encontrar a algún pueblo más dedicado al derramamiento 
de sangre y masacres que los asirios. Su ferocidad y crueldad 
tienen pocos paralelos salvo en los tiempos modernos” 
(refiriéndose a Alemania).

Asiria fue la maquinaria de guerra más grande en toda 
la historia. Ellos fueron grandes conquistadores. Tenían 
armas superiores, y una organización superior. Y hoy, ¡están 
de vuelta en el escenario mundial!

Alemania en la profecía
Para el tiempo en que el Sr. Armstrong entró en la escena, 
gran parte de la profecía de Daniel ya era historia. Sin 
embargo, hay una parte crucial de esta profecía que aún 
no se cumple, ¡y que va a suceder pronto!

En Daniel 8:23, Dios dice: “Y al fin del reinado de éstos” 
– un Imperio Romano del tiempo del fin – “cuando los 
transgresores lleguen al colmo, se levantará un rey altivo de 
rostro y entendido en enigmas”. ¡Esta es la bestia política que 
está a punto de emerger y que va a deja al mundo estupefacto!

Durante algún tiempo, Alemania y la Unión Europea van 
a tener un gran estallido de crecimiento económico como 
beneficio de su unión política. Luego, este súper Estado 
colosal, con su gran poder militar, se va a volver contra 
Israel. Dios dice que va a ocurrir.

Continuando en Daniel 8:24: “Y su poder se fortalecerá, 
mas no con fuerza propia”. Hay otras nueve naciones en la 
alianza de la bestia junto a Alemania, pero el poder real 
detrás de la bestia es Satanás (Apocalipsis 13:4; eso es lo que 
significa “mas no con fuerza propia”). Habrá diez naciones 

o grupos de naciones, y este líder alemán, un rey altivo de 
rostro”, los controlará a todos.

El versículo 24 continúa: “Y causará grandes ruinas…”. 
¡Eso significa destrucción nuclear! Alemania va a obtener 
misiles nucleares y bombas y un poderoso ejército. Ellos 

“causarán grandes ruinas” ¡a muchos millones de personas!
Ciudades enteras quedarán desoladas. Pero Dios promete 

protección a Su pueblo fiel. Vamos a necesitar protección. 
¿Qué pasará con aquellos que se burlan de la protección de 
Dios? El versículo 24 muestra su destino: “Y causará grandes 
ruinas, y prosperará, y hará arbitrariamente, y destruirá a 
los fuertes y al pueblo de los santos”.

En el verso 25 vemos el destino de la humanidad en las 
manos de este “rey altivo de rostro”. “Con su sagacidad hará 
prosperar el engaño en su mano; y en su corazón se engran-
decerá, y sin aviso destruirá a muchos…” O, como la Nueva 
Biblia Inglesa traduce esa frase: “… él conjurará grandes planes 
y, cuando ellos menos lo esperen, causará estragos a muchos…”. 
Mediante el magistral engaño satánico, ¡este poder de la bestia 
destruirá y hará estrago sobre millones de personas!

Los peor de los paganos
¿Por qué Dios le permite a este terrible poder bestial 
levantarse y destruir? Ezequiel 7 nos dice que Dios lo 
permite, para castigar a Su pueblo. Lea los versículos 2 y 3.

¿Por qué Dios debe hacer esto? Verso 23: “Haz una cadena, 
porque la tierra está llena de delitos de sangre, y la ciudad 
está llena de violencia”. ¿De quién está hablando esto? Lea 
los titulares de los periódicos. Esta epidemia de violencia está 
mayormente en Estados Unidos. Las ciudades están llenas 
de violencia. Dios va a castigar a los israelitas modernos 
porque nuestras tierras están llenas de violencia y nuestras 
naciones aun así no se volverán a Dios.

Esto es lo que Dios hará. “Traeré, por tanto, los más 
perversos de las naciones, los cuales poseerán las casas 
de ellos; y haré cesar la soberbia de los poderosos, y sus 
santuarios serán profanados” (vers. 24). Cuando los “más 
perversos” llegan al poder, hacen lo que siempre han hecho. 
Sólo que esta vez, Dios dice que van a hacer peores estragos, 
muerte y destrucción que la que se haya hecho alguna vez 
en la historia del hombre (Ezequiel 5:9).

Los alemanes tienen muchas características maravillosas. 
Pero cuando Satanás los motiva a la guerra, ¡se vuelven 
brutales!

A veces necesitamos recordar qué tan horrible puede 
ser el hombre con su prójimo. Probablemente no hay mejor 
ejemplo de inhumanidad que el de los alemanes en la 
Segunda Guerra Mundial. ¿Pero cuánto hemos olvidado? 
¿Lo hemos sacado completamente fuera de nuestras mentes? 
¿Pensamos que no pasará de nuevo? Dios dice que va a ser 
mucho peor de lo que nunca antes fue.

Necesitamos recordar lo que pasó en los campos de 

Una unión impía
“... y vi a una mujer sentada 
sobre una bestia escarlata...”.
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concentración alemanes durante esos horribles tiempos 
de “civilización” moderna. La frase “los más perversos” se 
le aplica hoy a Alemania.

Crisis al final
Veamos una profecía que todavía no ha sido cumplida, y 
que muestra que los eventos que vemos hoy desarrollándose, 

están llevando a la crisis final de esta era. “Pero al cabo 
del tiempo el rey del sur [un poder en Oriente Medio] 
contenderá con él; y el rey del norte [la Unión Europea 
liderada por Alemania] se levantará contra él como una 
tempestad, con carros y gente de a caballo, y muchas naves; 
y entrará por las tierras, e inundará, y pasará” (Daniel 11:40). 
Los alemanes van a controlar Oriente Medio.

En cuanto abrimos las tumbas, no pudimos evitarlo, todos rompimos 
en sollozos, pero los alemanes nos golpearon hasta casi la muerte. 
Tuvimos que trabajar a un paso muy intenso durante dos días, 
golpeados todo el tiempo, y sin herramientas. Los alemanes 
incluso nos prohibieron usar las palabras ‘cadáver’ o ‘víctima’. 
Los muertos eran bloques de madera, estiércol, absolutamente 

sin ninguna importancia. Cualquiera que dijera ‘cadáver’ o ‘víctima’ 
era golpeado. Los alemanes nos hicieron referirnos a los cuerpos 
como Figuren, es decir, como títeres, como muñecos, o como 
Schmattes que quiere decir ‘trapos’.

El jefe de la Gestapo en Vilna nos dijo que había 90.000 
personas tiradas allí, y que no debería quedar absolutamente 
ningún rastro de ellos ….

En ese tiempo empezamos a trabajar en ese lugar que ellos 
llamaban Treblinka. Todavía no podía creer lo que había pasado 
allí al otro lado del portón, donde las personas entraban, todo 
desaparecía, y todo quedaba en silencio. Pero en un minuto lo 
descubrimos, cuando comenzamos a preguntarles a las personas 
que trabajaban aquí antes que nosotros, que qué les había ocurrido 
a los otros. Ellos dijeron: ‘Pues… ¿qué quieren decir con eso 
de que, qué es lo que ocurrió? ¿No saben? Todos ellos fueron 
asfixiados con gas, todos asesinados’. Fue imposible decir algo; 
nos quedamos como piedras. No podíamos preguntar qué había 

pasado con la esposa, con el hijo. ‘¿Qué quiere 
decir con esposa… con hijo? ¡Ya no hay nadie!’…
Así que, cuando 5.000 judíos llegaban a Treblinka, 

3.000 estaban muertos en los carros. Se habían 
cortado las venas o simplemente habían muerto. A los que 
descargamos estaban medio muertos y medio locos. En los otros 
trenes que venían de Kielce [Polonia] y de otras partes, por lo 
menos la mitad estaban muertos. Nosotros los apilamos, aquí, 
aquí y aquí. Miles de personas amontonadas una encima de la otra 
en la rampa. Apiladas como madera. Además, otros judíos todavía 

vivos, esperaban allí por dos días: las pequeñas cámaras de gas ya 
no podían con la carga. Funcionaban día y noche en ese periodo.

Más personas seguían llegando, siempre más, a quienes no 
teníamos los medios para matarles. El alto mando tenía prisa de 
vaciar el gueto de Varsovia. Las cámaras de gas no daban abasto. 
Las cámaras de gas pequeñas. Los judíos tenían que esperar su turno 
por uno, dos y hasta tres días. Ellos presentían lo que les esperaba. 
Puede que no hayan estado seguros, pero muchos lo sabían. Hubo 
mujeres judías que por la noche les cortaban las venas a sus hijas, 
y después se las cortaban ellas. Otros se envenenaban ….

Los cadáveres tirados ahí eran removidos. Era el periodo de las 
viejas cámaras de gas. Dado que había tantos muertos (más de los 
que se podían evacuar), los cuerpos eran amontonados alrededor 
de las cámaras de gas y se quedaban allí durante días. Bajo este 
montón de cuerpos había un charco de tres pulgadas de profundidad, 
lleno de sangre, gusanos y estiércol. Nadie quería limpiarlo. Los 
judíos preferían que les dispararan a tener que trabajar allí.

¿Lo hemos olvidado?
Los siguientes son algunas citas muy gráficas y lamentables de un libro 
titulado Shoah, Una historia oral del Holocausto, por Claude Lanzmann.
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Versículo 41: “Entrará [el rey del norte] a la tierra gloriosa 
[Jerusalén y la Tierra Prometida], y muchas provincias 
caerán…”.

Los eventos en Oriente Medio van a llevar a una seria 
escalada de problemas. Éstos, van a hacer estallar la tercera 
guerra mundial. La Biblia lo dice. El rey del norte está casi 
en su puesto, para esta tragedia global. El rey del sur está 
virtualmente allí también; y tiene el petróleo. Ellos todavía 
no están completamente conscientes de cuánto poder les 
puede dar ese petróleo sobre Europa.

Alemania, que no tiene petróleo, está esperando una 
oportunidad para tomar el control de Oriente Medio. 
Han planeado esto durante años. La necesidad de tener 
petróleo fue lo que causó que Japón atacara Pearl Harbor, 
y comenzara la Segunda Guerra Mundial en el Pacífico. Esa 
misma causa podría ser la razón principal para el conflicto 
entre el rey del norte y el rey del sur.

El control de Jerusalén también podría llevar a la 
guerra. Tanto los católicos como los musulmanes quieren 
desesperadamente tener a Jerusalén.

Castigo y salvación
Pero los asirios van a ser humillados. Dios va a castigar a 
Asiria, así como castigará a Israel y a la Iglesia. Todas estas 
profecías del tiempo del fin muestran el mismo resultado 
final para Alemania: ¡su destrucción!

El terrible destino de Alemania se muestra en Isaías 
13:17-19. ¡Dios aplastará a la maquinaria de guerra alemana 
enviando hordas asiáticas contra ellos!

En Isaías 10:12-13, Dios dice: “Pero acontecerá que después 
que el Señor haya acabado toda su obra en el monte de 
Sión y en Jerusalén, castigará el fruto de la soberbia del 
corazón del rey de Asiria, y la gloria de la altivez de sus 
ojos. Porque dijo: Con el poder de mi mano lo he hecho, 
y con mi sabiduría…”. El ego de los alemanes los llevará 
hacia su propia destrucción. ¿No es asombroso ver cómo 
los humanos siempre quieren adjudicarse el crédito por lo 
que Dios ha hecho?

En Nahúm 3:18-19, Dios dice: “Durmieron tus pastores, oh 
rey de Asiria, reposaron tus valientes; tu pueblo se derramó 
por los montes, y no hay quien lo junte. No hay medicina 
para tu quebradura; tu herida es incurable; todos los que 
oigan [las noticias tuyas aplaudirán con] las manos sobre ti, 
porque ¿sobre quién no pasó continuamente tu maldad?” La 
historia muestra que la maldad de los alemanes ha pasado 
sobre el mundo continuamente.

Daniel 8:25 nos da el desenlace final del poder de la bestia, 
al momento del glorioso retorno de Cristo: “Y se levantará 
[el poder de la bestia] contra el Príncipe de los príncipes; 
pero será quebrantado, aunque no por mano humana”. 
Jesucristo va a quebrantarlos sin manos físicas; ¡lo hará a 
través de la intervención sobrenatural de Dios!

¡Este arrogante poder de la bestia va a luchar contra 
Jesucristo y será aplastado y destruido! ¡La buena 
noticia es que Jesucristo está casi listo para volver a esta 
Tierra con todo poder y gloria! Él va a destrozar a esa 
confabulación europea que se está levantando con gran 
fuerza ante nuestros propios ojos.

Sí, gracias a Dios, hay buenas noticias. Cuando el glori-
ficado Jesucristo vuelva, “Pelearán [los aliados de la bestia] 
contra el Cordero, y el cordero los vencerá, porque Él es 
Señor de señores y Rey de reyes…” (Apocalipsis 17:14). Al final, 
Dios restaurará la paz a la humanidad (Zacarías 10:6, 10-11).

Dios va a derribar a los alemanes después que Alemania 
haya derribado al mundo. Pero luego Dios lo levantará 
todo de nuevo –a Su manera– con Su gobierno, Su ley, y 
Su justicia. Los alemanes son un pueblo excepcionalmente 
talentoso y van a ser un pueblo muy grande en el Mundo 
de Mañana. Dios sólo necesita canalizar ese talento en la 
dirección correcta. Entonces servirán a Dios con el mismo 
celo con que (sin saberlo) han servido a Satanás todos estos 
años. Todo será para la gloria de Dios el Padre.

¿Qué podemos hacer?
Es obvio que Satanás va a aprovecharse de todo el odio que 
arde en Europa contra Estados Unidos e Inglaterra. Él va 
a agitar todo ese odio en un holocausto nuclear; un fuego 
encendido que difícilmente podemos imaginar. Necesitamos 
estar preparados para eso.

En Sofonías 2:1-3, dice: “Congregaos y meditad, oh nación 
sin pudor [el pueblo fiel de Dios], antes que tenga efecto el 
decreto, y [antes que] el día se pase como el tamo; antes 
que venga sobre vosotros el furor de la ira de [el Eterno], 
antes que el día de la ira de [el Eterno] venga sobre vosotros. 
buscad a [el Eterno] todos los humildes de la tierra, los 
que pusisteis por obra su juicio; buscad justicia, buscad 
mansedumbre; quizás seréis guardados en el día del 
enojo de [el Eterno]”. Dios está diciendo que si Su pueblo 
es fiel a lo que han aprendido de Él, ¡pueden ser escondidos 
de los horrores que pronto vendrán sobre la Tierra!

¿Cuál es la clave para ser protegido? Pues, que debemos 
buscar a Dios antes que la Tribulación golpee. Esa es la fórmula 
para escapar. ¡busque a Dios ahora! “Buscad a [el Eterno] 
mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. 
Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, 
y vuélvase a [el Eterno], el cual tendrá de él misericordia, y al 
Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar”. (Isaías 55:6-7).

La historia de Alemania y el Sacro Imperio Romano 
revela hacia dónde están llevando los eventos actuales en 
Europa. Lo que es más importante, las profecías de Dios nos 
dan una sinopsis acerca de lo que está a punto de ocurrir en 
Europa; y de cómo afectará al mundo entero. ¿Qué puede 
hacer usted antes de que sea demasiado tarde? Busque a 
Dios mientras pueda ser hallado.
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ESTADOS UNIDOS
Philadelphia Church of God,  

P.O. Box 3700, Edmond, OK 73083

CANADÁ
Philadelphia Church of God, 

P.O. Box 400, Campbellville, ON L0P 1B0

EL CARIBE
Philadelphia Church of God, 

P.O. Box 2237, Chaguanas, Trinidad, W.I.

INGLATERRA,  
EUROPA E  

ORIENTE MEDIO
Philadelphia Church of God, P.O. Box 16945,  
Henley-in-Arden, B95 8BH, United Kingdom

ÁFRICA
Philadelphia Church of God, Postnet Box 219,  

Private Bag X10010, Edenvale, 1610, South Africa

AUSTRALIA,  
ISLAS DEL PACÍFICO,  
INDIA Y SRI LANKA

Philadelphia Church of God, P.O. Box 293,  
Archerfield, QLD 4108, Australia

NUEVA ZELANDIA
Philadelphia Church of God,  

P.O. Box 6088, Glenview, Hamilton 3246

FILIPINAS
Philadelphia Church of God, P.O. Box 52143,  

Angeles City Post Office, 2009 Pampanga

AMÉRICA LATINA
Philadelphia Church of God, Attn: Spanish Department,  

P.O. Box 3700, Edmond, OK 73083, United States

Visítenos online: www.laTrompeta.es
En EE UU, Canadá, y Puerto Rico llame gratis: 1-800 757-1150

Para contactarnos vía correo electrónico, escriba a escriba@laTrompeta.es 
Facebook: facebook.com/laTrompeta.es

Twitter: @laTrompeta_es

SPANISH—Germany and the Holy Roman Empire Last updated on January 9, 2018


